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MADRID— AÑO V.— NUM. 1.522

SO CO RRO  M UTUO
El suschptor que, hallándose en las condidó'* 

nes reg'Iamentarias, fuese baja para su trabajo 
habitual por enfermedad ó por accidente, será 
socorrido por El Radical con una pensión día* 
ria de 0 0 8  PESETAS. En caso de fallecimien­
to, su familia recibirá CIEN PESETAS.

Los vendedores y paqueteros disfrutarán los 
mismos beneficios, en igualdad de condiciones. 

Léase el Reglamento.
APARTADO 282

. P i a r l o

MIERCOLES 17 DE JUNIO DE 1914

S U S C R IP C IO N
MADRID: mes, 1,W pwsatss.
PROVINCIAS: mes, DOS peestast trim«st7l« 

CINCO; semestre, DIEZ; ano, VEINTE.
POR.TUGAL y GIBRALTAR: semestre. CA« 

TORCE francos; afio, VEINTICINCO.
OTROS PAISES: afio, CUARENTA friMOf.

Anuncios ordinarios, según factutíi.—Idem e«i 
peciales, precios convencionaks.—Idem teleffrá- 
tcos, gratis á los suscriptores, una vez al mea,

TELEFONO 1.321

Redacción, Administración é Imprenta, O’Donnell, 6 Lerroux
m

Comentando e! discurso de Lerroux rroux mantiene lo  que por amplificación 
ha dado en llamarse «veto».

»  • «
La otra afirmación, obtenida con mi­

croscop io  de un núm ero de diám etros de 
aum ento desconocido , es la de la  evolu- 

No tenem os que hacer ningún elogio I Lerroux hacia  la legalidad,
del discurso que pronunció anteayer en el sacado eso  los com entans-
C ongreso nuestro insigne je fe , D. A lejan-1 esotros, quitando a la frase lo que
dro  Lerroux. D ejam os á los dem ás p en ó- moi íif.cante direm os que
d icos, integram ente, tal com etido A sí 1 “ ’f  rehería. Podrá convenir
que, á quien busque en estas líneas diti- ‘  ® KU'^n deducir la absurda coiisecuen- 
ram bos, se verá defraudado; en otro lugar conveniencias particulares ó
de este número encontrarán los ju icios  ‘  =^en supeditarse al espíritu
form ulados por los m ás im portantes día- ^  Lo contrario no arguye ex a ­
rios madrileños. Plumas ajenas se encar- gem d os escriipu os de una buena fe, 
gan de hacer al u  I . I-s del íinal dcl discurso de nuestro lefe
que se le debe, v 
por identificació

" “p e r ^ y r í íe t r e T c m ^ a m o s  de tributar á ! M onarL T a“ '’‘- f ^ °  que rnlentraa hubfera 
nuestro je fe  la pleitesía del aplauso, es- q arrebate á las izquier-
tam os en el deber de velar por que el es- w °S fam iu  social y  le-
píritu de su discurso no sea desvirtuado i „ rn}ífsrnrv' ' pohtico, colaboraría con 
caprichosam ente. I ¿evoluciono hacia la  lega-

Ripios yülgares
So te ocultes en tu nido...

No sirve que, cauto, eludas 
el cuerpo, de orgullo henchido; 
todos te. hemos conocido... 

i Tú eres Judas !

Lerroux ha dejado impreso- • 
sin que haya lugar á dudas— 
c] .motes en pleno Congreso.
N'o importa que no h.aya beso...

; Tú ores Judas .'

Judas

gan de hacer al Sr. Lerroux la justicia i j ___ , ^
que se le debe, v  á quienes le secundam os I . i *  „ i  quiere extraer, teigivcrsan-
por identificación y  cordialísím o a fecto  I .O n A f peregina evolución._______ I c.yut* fundam entos hay para ello? Porque

Tus acciones te retratan... 
Tus sangrientas manos muda.s— 
manos que en la altura matac'— 
te pregonan, te delatan.,. 

iTú eres Judas 1

«  «  «

ideas á la  expresión. Pero por un fenóm e­
no raro, eminentemente subjetivo, los 
conceptos contenidos en. sus discursos sir­
ven á los exégetas para refrendo de crite­
rios diametralmente opuestos

versidad surge entre los intórpretes. Pues 
si es claro, diáfano, preciso el pensamien­
to, ¿cóm o  discuten los com entaristas? 
N ecesariam ente hay que achacar este fe ­
nóm eno á que un criterio parcial preside 
toda la labor de crítica. Y buena prueba 
de ello es que los ju icios inmediatos al 
discurso varían radicalm ente de los que 
han pasado por el tamiz de la prevención 
y del espíritu partidista.

puesto f]uc esta se  traduce en leyes y  pre­
ceptos. Pe.ro hasta en esta incorporación 
de principios ha de llegarse á ocasión en 
que la Monarciuía sea incom patible con 
el progreso indeíinido. V este m om ento lo 
scfialó el Sr. Lerroux— en el párrafo que 
sirve á los descubridores de la  evolución 
de nuestro je fe — en la form a bella que 
predom inó en todo el discurso. ¿Q ué ejui- 
so decir, si no, cuando elogiando la, re-

El discurso rme anteayer pronunció polución fjue se realiza sin espasm os en 
'  ■ ' aróbién la multi- -Inglaterra, previo que llegaría un m omen­

to  en (jue íy^Liclla.-«zfxümina en manos de 
.su rey el título de primer ciudadano del 
reino som etido^á una, m agistratura po­
pu lar»? Interprétenlo los inventores de la 
.superchería.

» «  «
El Sr. Lerroux no levantó el veto al se- 

ílor M aura; lo mantiene. Lerroux no evo­
lucionó hacia, la legalidad; sigue siendo 
tan revolucionario com o antes. De su dis­
curso no se desprende lo contrario; de su 
intención, que no se presta á ajenas ca- 
p iichosas interpretaciones , respondemos 
nosotros.

nue-stw).rjefe ha sufrido tambit 
plicidad de las interpretaciones. Dipúta­
sele, generalm ente, de m aravilloso; tan­
to. que algunos piden para él un lugar en 
las antoiogía.s, y  otros tienen que buscar 
precedentes en la disección  crítica de lor 
M acaulay. Pero las lentes fuertem ente 
amplificadoras que atisban resquicios, 
matices tenues, graduaciones apenas sen­
sibles, para, agigantarlos á capricho, han 
destacado dos conceptos erróneos: que el 
Sr. Lerroux levantó el veto á Maura y  que 
el Sr. Lerroux evolucionó hacia la lega ­
lidad.

Los dos son ine.xactos. No están conte­
nidos en el discurso de nuestro je fe , que, 
en.opinión nuestra, d ijo  lo  que qusería de­
cir. Pero aunque un espíritu m eticulosa­
mente analítico pudiera é.xtraer d e h i ora­
ción parlamentaria del Sr. Lerroux nada 
más que vislumbres de evolución en los 
dos sentidos indicados, nosotros pode­
mos afirmar autorizadam ente que, no ya 
en el discurso, pero ni en la intención de 
nuestro je fe , hubo tal cosa . Esto basta­
ría para rectificar las ligerezas de algu­
nos periódicos; sin emba,rgo, vam os á in- 
sirtir con el discurso á la vista.

*  «  «

Sólo por una gran torpeza ó una gran 
cuquería, pueden verse en el discurso del 
Sr. Lerroux actitudes que no respondan á 
los principios fundamentalmente revolucio­
narios dni Partido Radical.

¡Q ue Lerroux levantó el veto al señor 
M aura! ¿D ónde? ¿C uándo? ¿C óm o? Na­
da m enos cierto, y  extrem ando la replica 
diremos que ni siquiera d ijo  el Sr. Lcrrou.x 
nada nuevo en ese aspecto. Lo que hizo
nuestro je fe  fué explicar lo (]ue significaba I hubiera llegado nuestro veto. N o: es una 
el veto, m anteniéndolo.' Porejue no es de | manife.stnción d<* voluntades, de propó.sito.s; 
ahora la declaración del Partidri Radical de I sentido que yo
que no siente odios hacia la persona d e l , I'* '̂ 1 'Maura, no' os una política mera-
é 1 • í  ̂ i'z . .  mente negativa, y nosotros estamos en el caso

de hacer una política jiositiva, de <afirniacio-

Ei espíritu revolucionario
'•Y ahora, para terminar, yo quiero dirigir­

me, no á vosotros los con.sorvadores. no á vos­
otros los liberales; quiero dirigirme á loa 
míos, li los republicanos, á la izquierda, in­
cluyendo á la representación sociali.sta.

Yo he dicho, yo he repetido, que el «Mau­
ra, no.' es ima política, no es un voto ai á 
UM hombre ni á una política; porque, no sea­
mos ridículos: si tuviéramos fuerza para im­
poner un veto, no nos hubiéramo.s limitado 
á (ijymévselo al Hr. Maura, sino que más alto

de 1909, que aquél representa. E sto lo 
ha dicho el Sr. Lerronx en Barcelona repe­
tidas veces, lo  dijo tam bién en el mitin de 
la Gran V ía, de M adrid, y  El  RADICAL lo 
h:  ̂ repetido siempre que se presentó la
ocasión. Pero, eso  sí, el «veto» contra  ̂ j -  - j - i  j  , -n 11- /  Vi.- 1- • „•  coiitramo.s, Cll̂ ■1alaos en una vcrdader.n. erm»-
aquella maldita política subsiste, y míen- manifestaciones de fratricidios
t r .c ^ lQ r  ^,^rnr^ nncrpr rcctifir ... ‘ que han tenido cxprc.sión en los labios dc tu

nes, si queremos ostentar honradamente, le­
gítimamente y justamente la reiirí'sentación 
«le est«' espíritu revolucionario contra el cual 
ha luchado i-l Sr. Maura y se jiropone en io 
porvenir luchar. Poro, ; eúiho podemos nos­
otros luchar en la .situación en que no.s en­

tras el Sr. Maura, por no querer rectificar, 
la sim bolice, contra el Sr. Maura subsiste 
el veto. ¿E stá claro?

Se dirá: el Sr. Lerroux declaró que el 
«veto», en su acepción estricta, no o po­
ne el Partido Radical á la política, de iQog.
Naturalmente. No lo pone, porijue no pue­
de, y  si pudiera á otras cosas y personas 
se lo  pondría, para bien de la Patria. Pero 
es que el «veto», con  toda su virtualidad, 
no puede oonerlo nadie. Lo único hacede­
ro, dada kt fuerza de las iz<|uierdas, es 
oponer á la posibilidad dé la vuelta df:
Maura con  la política en entredicho, el ! Juventud Radical de la Zona Norte
pr-oposito de perturbar la vida nacional, '•wm.u

dos los jefe.s de estos partidos, en la pluma 
ríe todos sus escritor«ís y en los actos de todos 
los que son militante'^ políticos, y no me c.k- 
eluyo yo V>

(Del discurso de Lerroux.)

Véanse en tercera plana las opi­
niones de la Prensa acerca del dis­
curso del señor Lerroux.

para que la afrenta al país no se consume 
ó no prospere. Y esto , fjue está al alcance Esta .luvontiid felicita con gran «•‘titusias-

br. Lerrou.x, lo ratifico mie\amente el se- 1 Congreso el 15 del actual, cedebrando tam- 
nqr Lerroux, en nom bre del Partido Ha- bien el llamamiento hecho hacia la nriií'm ríe 
dical. Si no, ¿por qué jiidió al Sr. Maura • los republicanos.
que rectificara ? ¿ Por qüc le apremió con 
H pregunta, que quedó incontestada, de 
si procedería .óe igual manera caso de re­
petirse las circunstancias de IQ0 9 ? Hol­
gaban las dos preguntas si de su cor 
taejón no dependiese ki-_aptitiid del 
do Radical. ¿Son negativas ó  queda 
interrogaciones en pie? Pues el Sr. Le-^hm ias.)

El prc.sident«*. Juan Tsenr: cI sccrc'tario 
gemu'al, Antonio Rodrígiu'z; el viccprf'sidcn- 
te, V. Martín*'/: «;1 secretario do ai’tas, Er- 
iic.sto IMrez: el bibÍiot*'cario, IIertiU)gen«'s

lidad? No. Dándose estas circunstancias 
es la  M onarquía quien evoluciona hacia 

Ocurre siempre que habla el Sr. L e -I  Li revolución. ¿ Pues cuál creen los com en- 
rroux en el Parlam ento, que sobre el caña- I ^^^^stas que es la misión de los república- 
mazo de sinceros y  entusiastas e log ios , j “ O’’  ? 1 or lo  visto entienden que si se pre­
cada cual borda los conceptos en con - I a las ( ,orles un proyecto  de ley emi- 
grüencia con sus aspiraciones políticas. | progresivo todo buen republi-
En general, coinciden los com entaristas I -obligado, después de discutirlo
en que Lerroux domina la palabra, y es | ó  sin discutirlo, á votar en
preciso, diáfano y ju sto , acom odando las f contra. cE 5 esto? A  tan absurda conse- 
*' ' ' •' -r. r - I -cuencia nos llevan (¡uienes ven en el dis­

curso del Sr. Lerroux una evolución hada  
la., legalidad.

Es natural (jue si la M onarquía se va 
él. c^^ntenido político y social 

La unanimidad se registra, en el elog io  I 1°^ republicanos, la- revolución se aleja,
de la precisión con que el Sr. Lerroux j alejará en su form a cruenta, de cqn-
emite su pensam iento. En cam bio, la di- I nioción catastrófica ; no en la esencia,

F.n busca cid «fruto cierto» 
como las aves zancuda.s, 
alto el pico, el paso tuerto, 
de noche entraste en el huerto...

¡ Tú eres Judas 1

Y se escucha una canción 
de frases rccia.s y rudas 
que, cual violento ciclón, 
te silban sin compasión;

«¡ Tú eres Judas !»

No te sirve que la piel— 
piel viscosa—te sacudas; 
en la tragedia cruel 
tienes m.arcado un papt-1, 

el de Judas.
Envío

Kste ripioso cascote 
pongo, lector, <-n conserva.; 

lo encierro bien en un bote 
y escribo el siguiente mote:
«Para Judas Iscariote 

Bii('e»> I.acierva».
MINGO REVULGO

«Porque yo en la buena fe de su señoría 
creo; por eso le temo, porque es un faná­
tico; pero en la buena fe de los que no son 
fanáticos, que ayer fueron republicanos, 
que después estuvieron con Villaverde y 
más tarde estarían con el moro Muza, en 
la buena fe de esos no puedo crear, á esos 
no les temo; yo sé por qué caminos puede 
llegarse ai punto sensible de los que tal 
poiftica y tal conducta siguen. (Rumores.) 
La realidad os ésta, Sr. Maura; una rsvoiu- 
cién latente que se desarrolla en tres eta­
pas diferentes: una, en que la Monarquía 
puede más que la revolución; otra, en qus 
se equilibran la revolución y la Monarquía, 
y otra, la presente, en que la revolución 
puede ya dictar leyes á la Monarquía, puode 
hacer que se incorporen á sus Códigos, 
(Rumores.)»

(Del discurso de Lerroux.)

Exposición de Barcelona
(POE telégrafo)

Felicitaciones á Lerroux 
BARCBLOXA, lf5.—Le transmito á usted 

la rnás entusiasta fflicitaeion y la más viva 
gratitud por el éxito d«' las g(.‘stionps roali- 
zadas ceroa d«> la Comisión d«* Presupuestos, 
obteniendo un. dictnnu'n favorable en el e.x- 
pedientQ de tanto interés para la Exposición 
de Barcelona, anticipando con In expresión 
de mi gratitud la de toda la ciudad.—Pich.

Polacada maurista
( por telégrafo)

LA RAMBLA, 16.—Ante el rumor que ha 
eireulado de que e! gobernador de ( ’órdoba, 
desoyendo las quejas del pueblo San Sebas­
tian Ballesteros, manifiesta aqu«‘lla autori­
dad por minorías del Ayuntamiento autori­
zará la cobranza del arbitrario reparto de 
Consumos.

Se ha reimido la .Tunta de ía partida, acor­
dando que en el caso de que se confirme esta 
inaudita polacada, apelar ante el ministro, 
agotíindo los medios legales, interesan<lo ai 
diputado jef«* en di'feiisa de ia justicia.—Co­
rresponsal.

B A R C E L O N A
( por  telégrafo)

La Prensa y el discurso de Lerroux
BARCELONA, i :  (2 m .)—La Prensa reco­

ge el último discurso de Fa’rroux, haciendo 
comentarios con arreglo á sus puntos de 
vista.

Pero aun los má.s enemigos reconocen que 
Lerroux ha pronunciado uno de sus más gran­
des discursos, sobre todo por la admirable 
habilidad que en todo él rebosa.

En el Partido Radical el discurso ha pro­
ducido inmejorable efecto.

El primer telegrama de felicitación lo ha 
enviado Emiliano Iglesias, quien h.abla en 
términos entusiastas de tan brillante perora­
ción.

Rumores de nuevo alcalde
Hoy ha i'uelto ,'í eirenlar el rumor de que 

en breve se prov«‘erá la Alcaidía de real or­
den, sonando el nombre de I). Guillermo de 
EolacVres. del que ya se dice que caerá en 
s«’guida.

Huelga de mosaístas
Han rranndado el trabajo 200 hiu'ignistas 

mosaí.stas. por habei' aireptado los patronos 
kis bases (uic fueimi ]H'es('ntudas jxu- la S o­
ciedad de obreros.

Segi'tii in i'ov ines  «di<'ial('.s, c o n tim ia n  
huelga 500;

Ladrón que dispara
En los alrededores del Hospital de San 

Pablo, un ratero á quien perseguía la Poli­
cía la emprendió á tiro.s con sus perseguí* 
llores.

fein que hiciera blanco, los agentes logra­
ron capturar al ladrón. .

Las carreteras
El gobernador ha remitido por telégrafo al 

ministro de Fomento'la relación de. carrete­
ras de la jirovinciá, «.‘.xpresando las obras 
que convendría realizar. '

Excursión de radicales
Organizada por la Agrupación de- .Jóvenes 

bárbaros, se eféctuará el día 27 del corriente 
la excursión de radicales á Zaragoza.

Saldrán en el mixto de- la mañana.
En Zaragoza serán recibidos por los corre­

ligionarios con banderas.
Después asistirán al mitin de propaganda 

revolucionaria en la Gasa- del Pueblo.
Suicidios

En Martorell, el vecino Ramón «alas, de 
cuarenta y cinco años, se- suicidó, disparán­
dose un tiro de escopeta debajo de la barba.
_ También se ahorcó en su domicilio el an­

ciano Manuel Casas, que padecía una enfer­
medad crónica.

La joven de veinte años Teresa Mané, sir­
viente en una panadería, puso fm á su vida, 
ingiriendo un veneno.—Bertrán.

Noticias oficiales
• p

MELILLA’.—Participa el coma-nda-nte ge­
neral que- el aeroplano que conducía al te­
niente Valencia sufrió avería en el motor 
cuando se encontraba á mil metros de altura, 
teniendo que descender en vuelo planeado.

Al aterrizar en inmediaciones del cuartel 
del Hipódromo, lo hizo con alguna violencia, 
rompiéndose una hélice; el aviador y un me­
cánico que le acompañaba no sufrieron daño 
alguno. El aparato quedará reparado en pla­
zo muy breve.

Sin más novedad.
LARACHE.—Da cuenta ei comandante ge­

neral de que celebróse, zoco en T’ Zeniu con 
gran concurrencia, asistiendo muelios moros 
al dispensario.

Sin más novedad en el territorio.
En la zona internacional fue ayer nueva­

mente robado el correo español.

en

«Yo, ©n este trance no me atrevo á re­
solver. He visto tales cosas, veo á tales 
personas sentadas hoy detrás del banco 
azul, que «míes estuvieron tan íntimamente 
ligadas á su señoría, que no me atrevo á 
resolver respecto de este particular. Pero 
hay uno que constituye ia culminación, y 
es el Sr. Cierva. jAh, Sr. Cierva! Cuando 
su señoría ei otro día se dirigió ai señor 
Maura, no necesitaba besarle para que todo 
el mundo comprendiese cuál de los dos era 
Cr.sto. (Rumores.) Yo, que soy un hombre 
profundamente atcctivo, quiero decirle al 
Sr. Maura qué el otro día, escuchando al 
Sr. Cierva, he sufrido hondamente y he su­
frido por su señoría. Ho sufrido cuando he 
visto al Sr. Cíirvá ronaarido ei huerto, en­
trando en ói V acariciando á su señoría. 
¡Qué lástima! L?. grandeza de su señoría 
merecía á Bruto; pero as que tos Brutos de 
estos tiempos, señor Maura, sen peores que 
Judas, porque matan- sin puñal ei corazón 
del amigo, presentan la cuenta en el banco 
azul y después no encuentran árbol donde 
ahorcarse. (Rumores.)n 

(Del discurso de Lerroux.)

La política en Francia
(por telégrafo)

Consejo en el Elíseo
PARIS, 16.—El nuevo Gobierno de M. Vi- 

viani ha celebrado Consejo- de ministros en el 
Elíseo, bajo la presidencia de M. Poinearé.

El jefe del Gobierno dió cuenta de la de­
claración ministerial, que por la tarde se lee­
ría en las Cámaras.

En las Cámaras
PARiiS, 16.—El Gobierno se ha presentado 

esta tarde en las Cámaras.
Tin ainba.s se d ió lectura de la dGcla-ración 

m inistíTial, .siendo recib ida  con  rum ores de 
desagrado por la  extrem a izquierda.

l.as derec-has y el centro aplaudieron.
( ’qntestando á varias interpelaciones, y  en 

particular á M. Jaurés, *'I presidente justificó 
la ley de tres años por las actuales y difíciles 
circimstancias que obligan á todas las nacio­
nes europeas á estar alerta.

Dijo que las cargas militares serán modifi- 
cada.s, aligerándolas tan pronto lo permitan 
las circunstancias.

Si conserva el Podo-, no licenciará en Oc­
tubre la quinta- 4 la que correspondía volver 
á sus hogares: pero hará eumito pueda para 
que el tiemno de su servicio no llegue á los 
tres años. (Aprobaciones generales; protes­
tas de los socialistas.)

ExylaiKi luego los proyectos de emprésti­
tos.

UN PROYECTO INADMISIBLE
j r r r v  w  t * r

EL M Q H O P O Ü O  DE Lñ SAL
_ Nuestro amigo 'el Er. Aúduezu ha pronun­

ciado en la Asambh'a de Asociaciones gr«-- 
niiaics, rerienteméiite 'celebrada «'n Zara­
goza, un interesante discurso-contra el im­
puesto sobre la sal, demostrando que se tra­
ta de. crear un verdadero nionojjolio y «le que 
alguno.s realicen un ’ buen’ negocio á costa 
de los ctuisuniidores.

El Hr. Andueza ha dado la voz de alarma 
y debemos agradecérselo. Est*' asunto tiene 
tal iinportaneia que creemos conveniente r«í- 
prodiu'ir lo qu«- ha dicho para que la opinión 
piibliea esté prevenida;

' El tema S.'\ sobre el que voy á informar, 
ha dicho el Sr. Andui'za, es, indudablemente, 
d«' todos los discutidos liasta ahora, oi de 
más transc*?mlencia para e! país, porque se 
trata do monopolizar un tributo que ha do 
gravitar necesariamente sobre el consumidor.

Neet'sito leeros el artículo -1." del proyecto 
de ley, que dice :

■íDesrIe el día j.'̂  de- Enero de 1915, la sal 
dcstir¡ada al consumo en las provincias es­
pañolas de la keníusuia, islas Baleares y Ca­
narias, .se gi'avará con un impuesto que so 
denominará íImi)uesto sobre ia sal-, ai tipo 
de 20 iiesetas los 100 kilogramos de peso neto, 
ira sal que se destm*' á las fábrh'as de sala­
zón cuiiscrvaa de pescados, tributará á ra­
zón de 10 pesetas los 100 kilogramos de ne.so 
neto, siempre que se justifique su empleo en 
la forma que clettirmine el Reglamento.»

Perdonadme, que tengo también que lee­
ros otros (los artículos ciue me interesa co­
nozcáis, para ijotlcr juzgar mis razonamien­
tos.

El artículo :i." (le dicho proyecto preceptúa 
que estarán obligudo.s al pago del impuesto:

■q.” Por la sal producida en las provincias 
esjjanqlas de la l ’ eninsula, islas Baleares y 
Canai-ias, Jos productores,'y subsidiariaraen- 
to h>s íjropietarins de las saliiuns, refinerías 
ó lúbricas y los conci'sionarios y arrendata­
rios de las minas cu que la sal se obtenga.»

Y yo digfi á los señores asambleístas re- 
pre.s'Mitautcs do l;is provincias vascas y Na­
varra. que por esos dos artículos que lie leí­
do se conculcan los conciertos administra- 
ti\os que dichas jn'ovincias tienen con el Es­
tado y lamhicn los fueros de Na^-arra. Y’ o he 
estudiado detenidamente, esta cuestión, y 
creo no equivocarme en mi anterior afirma­
ción y espero que los aludidos asambleístas 
vaseo.s y navarros eleven á sus respectivas" 
Diputaciones la consulta que proceda.

Quiero ser justo en las premisas, y aun á 
trueque de molestaros un poco, tongo que 
leeros nuevamente la c;Gaceta:, por lo me­
nos los artículos G.” y después el 16; aquél se 
refiere á las excep('iones y éste cataloga el 
numopoho.

cArt. 6." No' está sujeta al pago dcl im­
puesto, jiovo sí á las disposiciones reglamen­
tarias, la sal que se destim*:

l'riiiK'i’o. A la exporTacHm.
Segundo. Al.aliincnto del ganado.
T í'VD'I'o. Al aboiui d*‘ la tu'ri’.a.
Cuarto. A las d«'niiís industrias cuyos prn- 

dnetns no longan el l•arHcte1• de substancias 
alimenticias.

.nri. lü. Se nulnri5;a ¡il Gobierno pava enn- 
cortar con li>s misma:-; i'roOni-inn -̂ ó eo;i el 
gremio que n'presonte cuando menos cj :a\

y

•I

la

en
y

por 100 de la producción de sal, con deduc­
ción de la Pxportá(‘i(Sn, ía percepción de esto 
impue.sto, ])or el plazo de quince años, con su- 
jemon a laa siguientes bases:

Primera. Para el año de 1915 se fijará el 
canon en la cantidad mínima de 15 millones 
pagader(..s por trimestres en el segundo mes 
de cada uno.

'^ -̂'PLuda. í ’ara Jos años sucesivos, el ca­
non se elevará á LS millones de pesetas, in- 
gr^ados en la misma forma, y  además tendrá 
eí Estado hm jiartunpaciones que á continua­
ción fie dctaílau:

a) Durante los tres años 1916, 1917 y 1918 
la participíK-ión de-I Estado consistirá en e 
20 P<ir 100 do los beneficios que los concerta 
dos obtengan.

b )  _ Durante los años 1919, 1920 y 1921 
participación se elevará a-1 40 por 100.
_c) I)urant-e el resto del concierto ía parti- 

eipacnon será del .50 por 100 de los aludidos 
bfneiuno.s.

d) ÍSc entenderá por beneficio del gremio 
cüneertadcj para los efectos de la liquidación 
<d producto total en venta de la sal destina­
da al con.sumo interior, deducidos el impor­
to del canon, cinco pe.setas por tonelada 
concepto de valoi; industrial del género. 
500^000 pesetas por pr(*mio de rec^-iidación.

En el caso de que todos ios productores de 
.sal no entren en el concierto, el gremio que 
se constituya quedará subrogado en los dere­
chos de la Hacienda para percibir eí impiie.s- 
to y reprimir las defrauda-ciones que pudie­
ran ccimeterse en las salinas ó  minas no con- 
certada.s.

e) El mini,9ti’o de Hacienda publicará en 
su día el corresiiondiente pliego de condicio­
nes, ueterminará la intervención que el Esta­
do haya de tener en el conciexto, señalará la 
lianza y dictará las disposiciones que sean 
necesarias para oi cumplimiento dcl contrato 
que al cicct-o se celebre.»

Dos afirmaciones contundentes voy á hacer 
después de lo expuesto: primera, que el pro­
yecto es un negocio; segunda, que gravita­
rá sobre el consumo público, sobre el prole­
tariado, prmcipahiiete, por recaer sobre lo.s 
artículos alimenticios y  muy especialmente 
sobre el pan.

He de advertir que' con su proyecto, el mi­
nistro facilita mayores defensas profiláctica.s 
contra el terrible mal de la pelagra á ios ani­
males que á las personas.

Se trata de un monopolio porque el minis­
tro crea im tributo—-y arrienda su percep­
ción á una Empresa—. Después se reserva 
beneficios en esa empresa sobre la producciiín 
y la venta dcl jiroducto gravado, cuyo valor 
fija en nic-dio céntimo ei kilo, y por último, 
no solamenti' faculta, sino que deja á la Em- 
í)resa arrendataria en libertad absoluta para 
que la sal Ja expenda al público al precio que 
quiera, y no limita la proríucciiín mínima do 
sal para (“ubrir las necesidades tltd consumo.

Esto es un - trusty moiiopolizador más leo­
nina para el cansmnidor y c] caineivia que el 
(le t«aba(“i)S, etc.

Zaragoza va á tencr ia honra d(‘ dcnmstvar 
y enseñar al país que es negocio, pnv-
qu*' Jiego'-io cnlrai'm este párrafo'dri artícu­
lo 16 :

«El ministro de Uaci('iirla jml)Hrará (î  .c.̂

1,1 «

í.

,'i

t di

:
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(lía ol correspondiente p i^ o  de condiciones, 
detcnuiuará la iiíterv(nici<.in que el Estado 
haya do tener en el concierto, scfialarii la 
fianza y dictará las disposiciones que sean 
necesarias para el cumplimiento del contra­
to  qu(í al efecto se celebre.»

Este monopolio que el ministro pretende 
establecer por quince años y cuya renta cal­
cula en 15 millones el primer año y Ib los res­
tantes, más las participaciones en los benc- 
iicios que indica el proyecto de ley, es nece­
sario adverfcirltí al país cuánto le va á costar.

Bravo Murillo, en 1852, creó una Comisión 
parlamentaria para el examen y la convenienj 
cia de levantar el estanco de la sal, y graduó 
el consumo por habitante en 16 libras anua­
les, ó sea 7 kilos y 300 gramos. Según los 
cálculos que yo tengo hechos, con la produc­
ción, la, exportación y el consumo parcial de 
las principales industrias, el consumo anual 
de sal y píír habitante' en España se acerca 
á 9 kilos; pero quiero ser parco en mis argii- 
lucjilos, y ios reduzco á 8 kilos. Tendremos, 
7‘Ue.s, H por 20 millones de habitantes igual á 
160 milione.<;, que. á 0.20 kilos rentan 32 millO' 
UC3 (le pesetas.

j Recordáis que el ministro entrega el mo­
nopolio por 15 millones 1 ¿Comprendéis aho­
ra la intención qne tiene el párrafo del ar­
tículo 16, que os he leído? ¿Os explicáis y 
encontráis justificada la palabra negocio que 
he dicho antes ?

Pedro Arbclay ,en tiempos de Felipe III, 
estimó el consumo de trigo por habitante y 
año en 7 1/2 fanegas; Ceballos, en su «Arte 
Real>, lo calculó en 10 fanegas; Loinar, en 
el siglo X V III, en una libra diaria, que equi- 
Viüe á -í fanegas, y D. José María Barzanalla- 
na, según una Memoria que le premió la Aca­
demia de Ciencias Morales y PoUticas, 3,33 
hectolitros (unas 6 fanegas). En el preámbu­
lo de ios Presupuestos generales del Estado 
para 1374, se calculó el consumo en 4,32 fane­
gas, ó sea 200 kilos, y teniendo en cuenta la 
afirmación del haciendista Sr. Oamacho, he­
cha por real decreto, que de los 17 milíones 
de españoles, cuatro no comían pan por no te­
ner para comprarlo.

Ahora hay más hambrientos; los datos es­
tadísticos que yo he recopilado me dicen que 
el consumo de trigo por habitante es hoy más 
de 200 kilos al año; pero con esta cifra haré 
mis cálculos: Cna fanega <le trigo, con peso 
de 94 libras, rinde 80 libras de harina, que 
dan 34 kilos de pan y que precisan de 500 gra­
mos de sal, ó aproximadamente 1.000 gramos 
por cada ICO áxios ae trigo elaborado á pan. 
Tenemos, pues, kilos de trigo, 200, por 20 
¡niiioucs de habitantes, igual á 4.000 millones 
Uri kilos, tjue reducidos á quintales métri­
cos ue iuü kilos, son 40 millones, que á kilo de 
sal por quintal, gusta Ja panadería 40 millo­
nes ae Kilos de sul, que á razoii de 0,20 pese- 
las kilo titíi nuevo impuesto proyectado, su­
pone para los cousumitlores la carestía' de 
ü.UüO.OüO de pesetas.

Dejo demostrado evidentemente, señor al­
caide de Zaragoza, que el impuesto que se 
trata de crear encarecerá el pan para el con­
sumo público, y tal hecho lo cahfico yo como 
im agravio y un ultraje á todos los Munici­
pios de España, encargados de velar por la 
baratura de las subsistencias, y porque his­
tóricamente son los primeros que tienen de­
recho á cobrar rentas de los artículos comes­
tibles, mientras quo con el proyecto del mi­
nistro la cobrará íntegra para sí el Estado.

He de advertiros que el único país civili­
zado qne mantiene el tributo sobre la sal es 
Itaiia; pero en condiciones tan suaves y cuan­
tía tan mínima que casi es imperceptible par 
ra el consumidor de artículos alimenticios, 
mientras que aquí, en España, á loa cuatro 
meses de haberse suprimido tan cínico tri­
buto, se pretende restablecerlo.

Esto es intolerable, y el país no ha de con­
sentirlo : y yo afirmo que no será.

No está determinado si ha de tributar la 
sal para la industria salchichera y la salazón 
de su.s carnes á razón de 0,20 pesetas kilo ó 
0,10; pero ateniéndome al texto del proyec­
to de ley, deduzco que á 0,20, puesto que el 
artículo i.°, párrafo segundo, no lo especifi­
ca taxativamente. Haré, pues, los cálculos 
a 0,2u.

*ii,l consumo de cerdos en España es apro- 
xim.aca y promediadaraente el de 2.000.000 
de reses de 100 kilos canal. La salchichería 
calcula las necesidades de su industria y sa- 
laz(m de tocino y jamones, á razón de 7 kilós 
poi res; tendremos, pues, reses, 2.000.000 por 
7 kilos, igual 14.000.000, que á 0,20, resultan 
2.800.000 pesetas.

Es necesario que se aperciban los agricul­
tores y ganaderos para que se asocien á la 
protesta formidable que estamos provocando 
contra el gravamen de la sal, que aun cuan­
do aparece exceptuada la destinada á lo.s 
ganados y  al abono de las tierras, no es así; 
actualmente cuéstales la sal al pie de las sa­
linas á menos de un céntimo el kilo; pero 
como quiera que al ser monopolizada la Com­
pañía arrendataria quedará facultada para 
restringir la producción y elevar la cotiza­
ción del producto á los precios que le plazca 
y sin competencia, no es aventurado calcular 
que lo que hoy les cuesta 80 (céntimos de pe­
seta los 100 kilos, después Ies costaría 20,80 
pc.setas. jSepan, pues, los ganaderos y agri- 
ciütoros que la excepción que la ley les coa- 
cec;e es un engaño, porque es una excepción 
ai árente nada más.

F1 cvmsumo de sal destinada á las fábrica.s 
df salazones y conservas de pescaíios lo cal­
culan los inteligentes que me han facilitado 
datos en 25.000.000 de kilos, y rentará, por 
consiguiente, 2.5 millones por 0,10 pesetas, 
igual á 2.500,000 pesetas.

Yo afirmo qne la industria salazonera de 
pescado no iiodrá pechar este tributo sin ele-

ni tampoco la cantidad mínima que- ha de 
dar al mercado, el «-trust» que necesariamen­
te ha de formarse para arrendar ó  concertar 
el monopolio de sal con el Estado, estable­
cerá los precios que. tenga por conveniente, 
y los consumidores no tendremos más reme­
dio que pagar el precio que nos impongan, 
y no es aventurado sui)oner que la sal alcan­
zará un valor de 0,20 pesetas kilo sobre. los 
impuestos citados; por donde los 45.300.000 
pesetas se elevarán á 90.OCO.000, esto es, 80 
veces el valor actual de la mercancía.

Mo permito detallar tanto mis demostra­
ciones, porque tengo la seguridad de que esta 
misma tarde le serán transmitidas al presi­
dente del Consejo, y ante semejante enormi­
dad demostrada, estudiará el monopolio é in­
clinará su ánimo para echarle extramuros.

Me interesa conozcáis también 1a- produc­
ción de sal que queda aparentemente exenta 
de tributo, pero que la Empresa vendería en 
ocho millones de pesetas.

P r a n i c < í í o T o n e l a d a s

De exportación. . 
Para los ganados. 
Para abonos. . . . 
Varios.......................

400.000
4.000 

15.000
1.000

Suma. 420.000

Que con las 239.0C-0 destinadas al consumo 
é industrias alimenticias dan un total de to­
neladas 659.000.

Resulta, pues, que las 239.000 toneladas de 
sal destinadas al consumo público y á las in­
dustrias de artículos alimenticios, darán á la 
Compañía monopolizadora un ingreso de pe­
setas 93.100.000 (45.300.000 del tributo y 
47.SC0.C00 precio del género á 0,20 pesetas 
kilo, ó sea á 2 pesetas tonelada), mientras 
que las 420.000 toneladas producidas exen­
tas de tributo solamente rentarán al conopo- 
lio 8.000.000 de pesetas. Total: que el ingre­
so ascenderá á 101.100.000 pesetas anuales, 
ó sea 1.516.500.000 pe.setas durante los quin­
ce años.

¿ Habéis olvidado que el monopolio se ofre­
ce por 15 millones al año 1 i Habéis oído quo 
el monopolio arrancará al país 1.500 millo­
nes? Es decir, ;dos protectorados y medio 
de Marruecos que se le vienen encima á Es­
paña! (Gran ovación.)

No sé si estarán organizando ya el m ono 
polio de la sal: yo creo que sí; por eso os 
he subrayado el pánafo del artículo 10, por­
que, C(uno veis, casi sin dinero,- la Compañía 
arrendataria ganaría 85 millones de pesetas 
al año, puesto que de los 100 recaudados con 
15 V las participaciones se conformaría el Es­
tado.

Mis queridos é ilustrados compañeros de 
la Prensa sabrán comentar esto mejor que yo.

Y como final docuuientudo, ahí van cálcu­
los de beneficios durante el p'azo de mono­
polio.

Para el Estado .
Pesetas

Canon, primer año....................  15.000.000
14 años á 18 millones.................  252.000.000
Años 16, 17 v 18, el 20 por 100. 46.923.000
Idem-19, 20 y 21, el 40 por 100. 93.846.000
8 años, el 50 por 100...................  310.460.000

Suma. no.229.000

var cnonnemeiite los precios de su produc­
ción. Y  esto implica una contrilDución odio­
sa sobre las clases medias y pobres de toda 
la nación.

_ Hê  de hacer el resumen, de las cuatro espe­
cie s á que me he referido anteriormente para, 
condensar mis argumentos.

Para la Arrendataria, «Trust» ó Compañía 
monopolizadora

Pesetas

Primer año...................................' 85.000.000

Años 16, 17 y 18 ; premio 500.000
pestíítas de recaudación..........  1,500.000

Precio de la sal...........................  9.885.000
Beneficios......................................  187.692.000

Años 19, 20 y 21; premio............  1.500.000
Precio de la sal........................  9.885.000
Beneficios......................................  140.750.000

8 años; premio............................  4.000.000
Precio de la sal..........................  31.080.000
Beneficios...................................... 310.460.000

Suma........................  781.752.000

Consiiiuo THhuto
kilos 1’esL‘las

Consumo público.....
Idem pan...................
Idem salchicheiía... 
Idem salazones........

160.0GO.00O
40.ÜOO.OOO
14.000. 000
25.000. 000

32.000.000
H.ooo.noo
2.800.000
2.509.000

23D.OOO.OOO 45.300.000

El ministro avalora la sal á razón de 5 pe­
setas la tonelada, resultando, pues, que las 
237.000 toneladas importan al p'io de mina, 
1-195.000 pesetas.

Y fijaos bien. Sobre una especie que el pro­
pio ministro aprecia en 1.195.000 pesetas, le 
impone un tributo de 45.300.000 peset.as, es 
decir, cuarenta vece.s más que sn valor; ; el 
tributo encarece cuarenta veces en 100 por 100 
un articulo.de indispensable consumo al ser 
humano!

Pero el mal no termina ahí; porque, como 
el ministro no delimita á la entidad monopo­
lizadora del tributo y la producción el precio 
á que ha de expender el género al público,

Os lo repito una vez más para que se grabe 
en la conciencia del país. No lo olvidéis, y 
decidlo por toda España, señores asambleís­
tas, que este óptimo negocio de monopolio, 
el Estado proyecta adjudicarlo por 18 millo­
nes anuales y una modestísima participación 
de los beneficios.

Y  fijaos mucho en este último dato:
La producción total de salinas de'España, 

que yo-he, dicho es de 65'9.000 toneladas al 
año, valorada, según el artículo 16 del pro­
yecto, á 5 pesetas tonelada, imperta pese­
tas 3.S95.000; por aquellas toneladas, los con­
sumidores h<abríamos de pagar 101.509.000 pe­
setas anuales y en los quince años más de 
1.500.000.000.

El máximum' que cada español ha- tributa­
do por el impuesto sobre la sal, aun en 
épocas que estuvo estancada, ha sido 0,90 
pesetas; con el proyecto que combato se ele­
varía á 5 pesetas, ó sea, 75 pesetas durante 
el monopolio.

Voy é, terminar:
Yo requiero al país consumidor para que 

so oponga á todo proyecto de impuesto sobre 
ía sal.

Yo demando el apoyo de las Cámaras de 
Comercio, Círculos,, <?ntidades y agremiacio­
nes comerciales para que inicien un movi­
miento de opo.sición.

Yo dc,mando cariñosamente á la Prensa de 
España, y singularmente á I.a de Zaragoza y 
Madrid aquí representada, para que hacién­
dose eco de las aspiraciones de la opinión 
púbiit^a, libere- á la nación cíe semfqaiite mo­
nopolio, (iesaparecido ya de la generalidad 
de los jiaíses civilizados.»

P A R T ID O  R A D IC A L
liisíi'ito del Congreso,—So convoi'a á to­

dos los socios de la Casa del Pueblo Radical 
de {ficho distrito para liny miércoles, á 
las diez de la noche, para elegii- los do-': voca- 
ies que han de formar parte de la Lirectiva 
de la referida Casa del Pueblo Ra-'(.al, Re­
latores, 24, principa!.—Por la Coirdrion, F i­
del Fernández.

Casa del Puebla Radical.—Se convoca por 
la presente á los socios de la Casa del Pueblo 
l^ d ica l, que perto.nccen al distrito de I;i La­
tina, á la reunión que .se celebrará hoy miér­
coles, á las nueve y media de la noche, para 
nombrar los dos representantes que han de 
integrar la Junta directiva de dicha Casa.— 
Por la Comisión, E. Rubio.

—So convoca á los seíiores que componen 
la Comisión- organizadora de esta Casa d<4 
Pueblo y á los que forman parte do la Jun­
ta directiva elegida el pasado domingo, á la 
reunión quo se celebrará esta noche, á las 
diez,_ para tratar: asuntos de interés,—Por la 
Comisión, Fidel Fernández,

Siluetas parlaieutarias
GUBERNAMEN-TAL

Estamos (’n la tribuna apretujados, sudo­
rosos, echando los bofes. El día que habla 
un orador de gran prestigio, Maura, Lerrou.x, 
la tribuna de la Prensa es una grillervU. He 
ven muchas caras extrañas. Recordamos ha­
ber visto á muchos de estos individúes en al­
guna esquina, junto á una farola ó al lado de 
un poste. Hon gente conocida. Muchos de 
«íllos escriben cou la pluma y firman con seu­
dónimo.

Algunos van camino de la fama y tienen

nc'3 de felicitarle por su mcmiiuental discur­
so contra la infame aventura belicosa á que 
nos han llevado los cortesanos políticos dcl 
abominable r('‘gimen monárquico.

Gracias á usted, Sr. íjerroax,'las madres 
españolas ya salien quien e.s el culpable del 
d,'Sangradero africano.

Alioj-a, los rf'vülucicnarics por convicción 
y temperamento, creemos llegada la hora de 
que los republieano.s, olvidando viejas ren­
cillas, nos unamos, si no queremos quo una 
voluntad insaciable acabe de. Sfpultar nues­
tra juventud y nuestro dinero en las maldi­
tas tierras afrieanao.

Viva el caudillo radical, triunfante ayer 
en el Congreso y vieterioso mañana en las 
barricadas 1 

; Viva la República !
Salud y revolución k' desean, S. Ferrer, 

Nicolás Fernández, Alejandro Alonso M.,gestos é ideas. Otros no llevan dirección fija.
Casi todos tieiien un programa; ninguno tie- I Angel Baquero, Bernardiuo Posada, Miguel 
ue una peseta. Esto no es muy parlamenta- I Blanco, Julián Vidales, Manuel Gonzá-
rio, pero es verdad.

Cuando habla Lerroux hay un gesto de an­
siedad en todas las caras.

■—i Que* irá á decir ?—nos preguntamos.
Cna ola de carne se precipita sobre nues­

tras espaldas. Angustiados volvemos Jas ca­
ras, y vemos con terror que encim;i de nos­
otros hay tres representantes del cuarto po­
der. Uno sopla, otro habla y otro os pisa, 
Abajo, el orador empieza su tarca:

—¡ .Silencia!
Todo el mundo quiere oir. De pronto, un 

rumor prolongado corre por la tribuna.
—¿ Qué ha dicho Lerroux ^
—Ha dicho que D. Carlos gobernará á Es­

paña. en plazo breve—dice el redactor de un 
periódico carlista.

— Está usted en un error—agrega cl repór­
ter' do uit periódico liberal—. Lerroux ha 
dicho que Romanone.s es el único hombre de 
gobierno que nos queda.

—¡ Ca, hombre!—añade el articulista de un 
diario demócrata—. Ha querido decir que la 
única mentalidad potente es ¡a de García 
Prieto.

—No os habéis' enteradii—arguye un perio­
dista militar— ; Lerroux ha dicho bien claro 
que lo único que .salv aría á España sería una 
dictadura militar.

—Estáis eji Babia—dice enfurecido el re­
dactor de un periódico financiero—. El jefe 
radical ha querido decir que aumentando la 
circulación de la plata está todo resuelto.

—Estáis locos—insinúa el director de un 
periódico taurino—. El señor Lerroux ha di­
cho con verdadera claridad que el pueblo lo 
que necesita es pan y toros. T.o ha dicho has­
ta en latín : «:Pan et circens».

Un ujier interviene y reclama silencio. .So 
araba la discusión. .Se reconcentra toda la 
atención en el orador. Los escaños están lle­
nos y las tribunas atestadas. Otro fuerte 
murmullo corre por los ámbitos.

—I Qué es eso ?
—¿ Qué ocurre ?
—I Qué ha dicho Lerroux ?
—.Señores—chilla un mozo raquítico y en­

canijado— : Lerroux ha nombrado al zar de 
Rusia.

—Es un tirano.
—A  quien ha citado ha sido al emperador 

del Japón—dice otro.
—Es un apóstata.
—Ha hablado—dice .im tercero, á grandes 

voces—del rey do Italia y de Inglaterra.
—; Gubernamental 1 ; Gubernamental!
.Salimos de la tribuna en busca do aire. En 

los pasillos hay una gran animación. Todo el 
mundo habla. Se forman corrillos. Nos acer­
camos á uno donde un señor, con gesto gravo 
y autoritario, contesta á las preguntas que 
le diricren:

—/.Ha oído usted á Lerroux?
—No. uo, no le lie óíde—dice en tono de su­

ficiencia—, no lo he oído; pero me acaban de 
decir que ha h'iblado del rey de Italia.

—Lórroux es gubernamental.
JULIO

Feliciíaciosesá lerroux
POR TELEGRAFO, TELEFONO Y CORREO

La Junta Municipal Central felicita á su 
ilustre y querido jefe por ei magnífico dis­
curso pronunciado el lunes en ol Congreso, 
discurso quo hasta los más encarnizados ad- 
ver.sarics de D. Alejandro Lerroux diputan 
como ejemplo de insuperable rlocueimia, y 
acto á la vez do oxc.’ peionnl ivasce-ndencia 
política.

Es do esperar que todos los republicanos, 
sin excepción, estén á la altura do las cir­
cunstancias graves porque la patria atra­
viesa, y  encuvntro el insigne Lerroux el ap(j- 
yo .v fuerza .necesarios, para encarnar en la 
realidad la forma de gobierno, tínica que 
puede aún .salvar la nacionniidad española. 
El presidente, Alvaro Calzado; j1 secretario, 
Enrique Ruiz,

Sr. D. Alejandro Lerrnu.x. 
iMi querido jefo y amigo. Para los que ya

le conocernos, el triunfo d:- usted sólo cons­
tituye o! orgullo de no habernos equivocado; 
pero para los que le discutían, su último dis 
curso es el convencimiento do que es usted la 
única esperanza do las izquierdas.

Reí iba un abrazo (te su amigo, Casimiro 
♦Sánchez.

M ADIIII), 16.—Sr. D. Alejandro Lerroux. 
Mi distinguido señor y jete’; Posesicuado re­
cientemente de la presidencia do la Junta 
de! distrito del Ho.spicio, cumi)lo con gusto 
el deiier de disciplina y de cortesía do reite­
rar á usted mi adhesión lí la bandera radi­
ca! y de saludarlo ])ersona!inouto.

Y celebro que esta carta coincida con cl 
notabilísimo discurso pronunciado por usted 
ayer, para felicitarlo en nembre de esta Jun­
ta, por la acertada interpretación de lo.s 
lirincípios dei partido.

De usted afectísimo servidor, q. 1. o. 1. m., 
Juan Loreute de Urraza.

#
M ADRID, 16.—Sr. D. Alejandro Lerroux. 

Mi querido amigo: Reciba ust.M mi más sin­
cera felicitación por su brillante discurso 
de ayer.

Suyo afectísimo buen amigc, seguro servi­
dor, q. e. s. m., Alvaro González é Iribas.

LA BAÑEZA, 13.—Sr. D. Alejandro Le­
rroux, Madrid.

Di.stinguido señor nuestro; Los republica­
nos quo soñamos cou un víuituroso pcrveidr 
para esta desdichada patria, no podemos me-

lez, Bartolomé González, Gabriel González. 
Agustín Ruiz.

LA RAMBLA, 13.—Sr. D. Alejandro Le­
rroux.

La Juventud «Amigos del Arte», do esta 
población, felicitan á usted por su elocuente 
discurso pronunciado en el Congreao sebre 
la guerra do Marruecos.

Le saludan cordialmcnte, Mariano Ortiz, 
Antonio Urbano, Joaquín ílot, Antonio Es­
pejo, Manuel Rot, Antonio López, Juan Ma­
rín, .Tesé Maya, Juan Tercero, Antonio Al- 
caiiJe, Lucas Ruiz, Antonio Alcántara, 
Eduardo Prieto, Eduardo Gómez, José Gó­
mez, Antonio Ruiz, Antonio Jiménez, José 
Ruiz, Cristóbal Muñoz, Juan León, Juan 
Osuna, Pedro Alján, Antonio Gómez, A lfon­
so León, Juan A'lfaro, Antonio Luque, An­
tonio Reyes, Antonio Alfaro, Antonio Cabe­
llo, José Pino, Juan Cruz, Rafael Gómez, 
Antonio Alejandres y Rafael Montaño.

RIVÜS, 14.—Señor director'de EL R A D I­
CAL.

Muy señor mío: En nombro do esto modes­
to correligionario «alude á D. Alejandro Le­
rroux. manifestándolo mi más sincera feli­
citación por hermoso discurso.

Salud y RcpúUiica, Antonio de la Cal.

CENTENILLO (Jaén).—Sr. 1). Alejandro 
Lerroux.

Un grupo de obreros 1? felicitan á usted 
con entusiasmo por su magistral discurso.

Salud y Ropiiblica.
Francisco Barranco, Andrés Fernández, 

Pedro Hernández, Juan López, Antonio Ló­
pez, Antonio Barranco, Gabriel López, Fran­
cisco Arroyo.

ALMADEN, 13,—Sr. D. Alejandro Le­
rroux.

Mi más estimado amigo y  corr?ligionario: 
Le felicito' desde el fendo de rni alma por su 
hermoso y entusiasta discurso contra la in fa­
me guerra de Marruecos.

No ceje en su h?rmosa obra. ‘
Salud y República, Ballina Pérez.

BARCELONA, 16.—Sr. I). Alejandro Le­
rroux.—Madrid.

Mi más sincerísima enhorabuena por tu 
magistral discurso, nueva prueba del alto 
sentido político que informa tus actos.—Mir 
y Miró.

La idea que informa esta proposición quo 
hoy tengo el honor de presentar al excolcn- 
lísinio Ayuntamiento os mucho má.s limitada 
y modesta.

Ku el ánimo de iodos está ese aspecto de- 
plnrahle que ]jresentan las instalaciones del 
modesto comercio que acude á las «Ferias^ y 
á las verbenas. Aunque en la presentación de 
iiquélias campea la mayor variedad, todas 
coinciden en ol mal gusto y en la sordidez y 
nspecín repugnante de sus tinglados, aparto 
del uoligro que supene para la salud- luibli- 
c.a ei hecho de quo los géneros que se expen­
den estén en íntimo contacto con maderas vie­
jas, tablas de catre, telíus mugrientas, arpi­
lleras, sábanas, colchas, etc., etc.

C'on objeto de evitar, por higiene y estéti­
ca, tales demasías, el concejal que suscribes 
propone lo siguiente:

Por medio de concurso ó ñor encargo di­
recto á los arquitectos municipales»^íie pro­
yectarán y ejecutarán, por cuenta del M uni­
cipio, diversos modelos do quioscos, con va­
riedad de dimensiones, de un conjunto artís­
tico y sencillo y fácilmente desmontables.

Estos auioscos ó puestos serán instslodos 
en luvS ferias'V verbenas por cl Ayuntamiento, 
siendo alquilados por los vended n-cs que- lo 
Sí liciten.

El aquilcr de estos quioscos será muy mó­
dico, y su coste estará en relación con el ac­
tual precio por metros del terreno fijado pa­
ra estas fiestas.

l 'n a  vez adoptado este acuerdo, será pro­
hibido en absoluto establecer en dichos sitios 
otros jiuestos fijos ni ambulantes.

Casas Consistoriales de Madrid, á i5 de Ju­
nio do 1914.—Luis Mcso7icro Romanos.
En ía'yor de los carteros

En varias ocasiones se ha preocupado la 
atención dei Exemo. Ayuntamiento con el jie- 
.seo de facilitar la iicnosa labor quo los carte­
ros realizan con el reparto de la correspon­
dencia al dejarla en los pisos dedos vecino.s, 
ocasionándoles la molestia de subir incesan­
temente las escaleras de las casas en constan­
te c' inacabíe continuidad, quo ha llegado á 
tener consecuencias tan alarmantes para !a 
salud de estos modestos funcionarios que, se­
gún estadísticas realizadas, ha elevado la ci­
fra del contingente por enfermedades del pe­
cho, y preocupándose hoy los, elementos ofi­
ciales y sociales en laboriosa y  ejemplar cam­
paña para combatir la tuberculosis, estiman 
les concejales que suscriben que no delxi omi­
tirse medio alguno de coadyuvar á ellaj y el 
Ayuntamjonto, por su parte, vieiie olihgado 
á adoptar todas las disposiciones que en su 
esfera de acción se encuentren.

Se da el caso singular de que en esta capital 
existe verdadero abandono en la costumbre 
del reparto de cartas, periódicos, etc., y for­
ma de realizar los servicios Bubaliernoa de re­
cados al vecindario, por virtud de la que to­
dos los repartidores, de cualquier clase que 
sean, tienen libre y hasta obligado acceso has­
ta los últimos pisos de las casas, porque el 
vecino no se conforma, como en otras capi­
tales ocurre, con que los encargos, cartas y 
recadas se reciban en Ins porterías do las fin­
cas. sino que obligan al modesto empleado y 
dependiente á verificar la ascensióji penosa 
de las escaleras sin utilidad alguna, y funda- 
fla.^las más de las veces, en cl capricho.

En muchas ¡loblaciones del extranjero, y 
modelo de ello París, la correspondencia y 
reca<3os suelen dejarse en las porterías, en-

Y* í T n  n  r 1 r « o r \  1 ■»-» r% ^  A y .  ___ y  i _ .

BARCELONA, 16.—Lerroux.—Madrid.
; Bravo por el soberbio discur.so! Tiene us­

ted razón,. ;Qué brutos somos ios republica­
nos desdeñando la unión 1—Ambrós.

B.'VRCELOXA, 16.—Le felicito con entu­
siasmo por el hermoso discurso parlamenta­
rio. Abrazos.—Pich.

BARCELONA, 16.—Alejandro Lerroux.— 
Madrid.

La minoría radical del Ayunt?,miento de 
Barcelona le felicita calurosamente por su 
brillante discurso y disección sobre el régi­
men, (lomo acusación fiscal contra culpables 
repre.sión fernandina.—Pich, Rocha, Tarrés, 
Dessy, "Yega, Mesa, Muñoz, 'Vila, Fuste, La­
sarte, Polo, Balugera, Aróla, Colomina.s.

_ BA'RCh!iLONA. 16.—Le abraza con entu­
siasmo por su colosal oración parlamentaria, 
Torner.

BARCELONA, 16.—Alejandro Lerroux;
Disgustado por no poder estar en Madrid, 

te abraza y felicita, Enrique.

CUENCA, 16.—Sr. D. Alejandro Lerroux.
Mi entusiasta felicitación por su magistral 

discurso. Salud y República.—Abel Abad.

CALZADA DE OROPEHA, 16. — Lerroux.
Mi admiración por su grandiosa obra de 

ayer.—Manuel Tebas.

JEREZ, 16.—Alejandro Lerroux.
Lo envío mil enhorabuenas por .sus triun­

fos parlamentarius.—Bellido,

BARCELONA, 16.—Sr. Lerroux.—Madrid. 
Enhorabuena; abrázale, Rocha.

eXO N A , 16.—LeíToiix.—Madrid. 
Do-'^Uiintió su magistral discurso que nun­

ca .segundas partes fueron buenas. Habe us­
ted acosar roses mayores.—R.

B.ARCELONA, 16.—¡Sr. D. Alejamfro Le­
rroux.

Lo felicitamos con outusiasmo.—Rocha, Oo- 
loniinas, .Solé, Miguel Salinas, Murcia, Hoto, 
Hegovia, Simo, Pappaiconomos, Anglada, 
Antolí.

B.ARCELONA, 16.—Eatusia-smado por el 
e.xito definitivo del discurso que te consagra 
como el primer político español. Te abraza, 
Emiliano.

C O N C E J O
Una proposición

De.sde tiempo inmemorial vienen celebrán­
dose en Madrid periódicament(; las pomposa­
mente llamadas líFerias de Septiembre», y en 
plazo imieho menos romot-o, las típicas «Ver- 
uenas» do barrio.

El concejal que suscribe aplaza para fe­
cha muy próxima la presentación a! exeelen- 
¡ísimo Ayuntamiento de una modest.a inicia­
tiva acerca de la transformación de las ac­
tuales <(Feria.S)) en otras dignas de una capi­
tal moderna, en las que, hermanados la no­
bleza, el pueblo, la indusíria, el comercio, la 
Prensa, el arte y todo.s cuantos elementos re­
presentan colectividadi^s qu(¡ integran la vida
de 1.1 corte, so consiguiere implantar en dos 
éoceas del año, qu?r j)odrían ser los meses de
Slayo y_Octubre, la celebración de Exposicio­
nes rcfiionales. certámenes, concursos y toda
dase de festejos,

cargándole los porteros de distribuirla á los 
vednos, y  en otras capitales, como San Se­
bastián y Bilbao, so colocan timbres eléctri­
co en la misma portada de ingreso á las fin­
cas, con IJamada especial para cada uno de 
los pisos, á fin de avisar á los inquili»rs pa­
ra quo manden bajar á recoger la  correspon­
dencia y los recados.

Lna y i^tra práctica responden á costum­
bres de más cultura, á evitar penalidades á 
la servidumbre, y, al propio tiwnpo, es una 
garantía do seguridad en las fincas, que sue­
len ser mucho mejor vigiladas, evitando el 
acceso general en la ferina que hoy se hace 
en Madrid.

Teniendo en cuenta la conveniencia de quo 
se f)rocure modificar esta costumbre en la 
forma que posible sea, y  teniendo por princi- 
f)al objetivo ol señalado al principio de esta 
jiroposición, los concejales que suscriben tie­
nen la honra de proponer á 'Y. E. las'siguien- 
tes conclusiones;

Primera. Que so interese de la Asociación • 
do Prop ietarins y  Sociedad Central de Arqui-

■!os que reiteren á todos los propietarios 
de fincaa ol requorimien'o de que permitan á 
ios carteros la utilizaclúii de los ascensores 
para cl reparto de la correspondencia.

Segunda. Quo se exija con verdadero ri­
gor la obligación de colocar timbres ó llama­
dores on lo.s mismos marcos de la portada de 
las fincas, en igual forma que se hace en las 
referidas capitales de San Sebastián y Bil- 
l)ao, entre otras, señalando la referencia do 
cada uno de los pisos y, á ser posible, con los 
nombres de los inquilinos, con objeto de que 
puedan mandar á su servidumbre á recoger 
las carta.s ó encargos; y

Terciira.  ̂ Que se gestione con las mismas 
cntMaaes a que antes se hac(“ referencia, y 
de acuerdo con la Dirección de Correos, ih 
necesario para, que se establezca el procedi­
miento de dejar la correspondencia á los 
porteros, con la obligación en éstos de dis­
tribuirla al inquilino.

_Casas Consistoriales de Madrid, á 8 de Ju­
m o de I914.—/iWíY/o Antón.
Una Comisión

Ha visitado al alcalde una numerosa Co­
misión formada por varios propietario,?, in- 
dustr.ales y vecinos del trozo de la calle de 
Alcaia coniprendidos entre la avenida de la 
1 laza do Toros y plaza de Manuel Becerra 
(acera de los pares), acompañado de los con­
cejales bres. Marcos, Flores y De Miguel, 
quienes interesaron dcl alcalde la pronta co­
locación de una acera de cemento en dicho 
(rozo ac calle, que en los días de lluvia .se 
pone, comidctamontf^ intran-sitable, con grave 
perjuicio para el modesto comercio y  vecinos 
de aquella barriada.

El vizconde de Eza prometió estudiar la 
forma de satisfacerles, saliendo la Comisión 
a tamente satisfecha de los buenos deseos dd 
alcalde por servirles.

T o ro s en A l g e c ír a s
A L G E C IR A S,'l5  (8,10 n . '-C o n  rxscs de 

Aiiuia, para Morenito de Algeciras, Joscli- 
to y Belmonte, .se ha celebrado la tercera co­
rrida de lena. El ganado cumplió bien en 
todos lo3 tere,'.os.

Morenito mató a su prim iro de un pincha­
zo y raedla superior.^ (Ovación y vuelta.) En 
su segundo, se ganó la oreja del enemigo, 
después de una gran faena y media en todo 
lo alto.

Jüselito estuvo poce acertado en su prime­
ro, j.' en su segundo, á Ja altura de su fama, 
pilándose la oreja del enemigo. Lanceó é 
hizo quites magistrales, como igualmente con 
Ies garapullos y  la flámula.

Belmonte regular en su primero, oyendo 
palmasmuchas 
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EL RADICAL

«EL PAIS»

(¡rail discurso de Lerroux
Maura, revolucionario

y, Iwinos dicho repetidas veces y le hemos 
u decir hoy: es nuestro antiguo compañer:; 
í^rroux uno de los mas grandes oradores de 
íf tribuna española, pedestal en el que han 
kriilaclo tantas soberanas palabriui. Hoy figu- 
“ ea Barianiento en primera línea por 

grivndeza de la concepción del discurso, 
pj. ol fuego y la belleza do la dicción, por 

a’'te V por la sinceridad de los razona-
-  L

^Peru si todo oso no fuese cosa sabida, bas- 
jtíiv ol discurso de ayer para acreditar á 
u-rroiix del más experto y más hábil de los 
-rad<’i'es purlaincntarictí. 
a porque, tenía ayer que luchar con el evi­
dente cansancio do la Cámara, que lleva cer- 

de treinta sesiones consagradas á casi .'1 
aisrao asunto; la guerra, la crisis, ol Men- 
âje, el litigio de Maura. Todas las mino­

rías han nianifostado su opinión; hemos 
tído discursos de todO' género, so ha agotado 
jjjiiatoria hasta ol infinito. Ya nada queda- 
tía por decir. El anuncio do un nuevo dis­
curso producía el efecto do un narcótico, 
jjos maccros se dormían en pie. Los leones 
dfl jH’rístilü, galvanizados algunos días con 
ti recuerdo do las campañas africanas cuan­
do tronaban on forma do cañones marro­
quíes, acabaron por bostezar aburridos.

y en estas circunstancias, Lerroux se de­
cido á hablar do nuevo, y  los que lo quere­
mos, los quo lo adriiiraJiioQ, sentimos el rece­
lo de que pudiera per vez primera fracasar 
cU su empeño. ¿ Qué iba á decir que no se 
liubi-ese ya dicho.

Y, sin embargo, y en esto consisto su triun­
fo colosal, habló durante largo tiempo, man­
teniendo lija y anhilante la atención del fa ­
tigado auditorio, como si oyese cosas ineapo- 
jadas y «erprendentes.

Puü por todo extremo brillante el cuadro 
que con suma maestría trazó de las revolu­
ciones españolas. Es exacto quo el espíritu 
de la revolución es d  que ha venido gober­
nando durante una centuria. Todo.s aquí 
han sido revolucionarios sin salicrlo la ma 
jor parto.
' Era revolucionaria doña Isabel cuando 
por la intriga ó ¡lor las arma» arrojaba á 
Ir liberales del Poder. Eran revoluciomirioa 
rabiosos ios mi dorados en su.s repetidas agre­
siones armadas contra ia libertad desdo To- 
rrejón do Ardoz á Sagunto. Les creyentes ca­
tólicos en tro» guerras civiles demostraron 
que eran partidariow de resolver los proble­
mas do derecho por medio de la fuerza.

Los menes revolucionarios de los españoles 
hemos sido sñ’mpro los quo como tesis aca­
démica defendemos la rovolucióu. Nuestra 
República do 1873 nació de una votación en 
Cortes; acabó en el atentado del 3 do En<*- 
ro, obra do los monárquicos; en 1883 no su­
pimos responder al brioso grito de liberación 
de Badajoz; <‘ ii 1886 en vano cruzaron por, 
¿adrid tropas sublevadas bajo la bandera 
republicana; en la semana trágica, Barcelo­
na, quo- so oiitrogaba do lleno á las justas 
cóleras do la rebelión, no fue secundada por 
España cutera.

Y, 3in emliargo, Maura creyó, como dijo 
Lerroux, que su partido podía desarmar á 
ia rovcliicitni y  eu entn consistió su empeño; 
ypar.T, ól desarmar á la revolución consistía 
i'U ciimli'rar á los republicanos, á los menos 
revolucionarios do ledos los españoles, á lo» 
que tíu <se -orden de acontecimientos no pue­
den ser acu.sados do perturbaderes del orden 
tila décima parte do las veces-que lo.s ino- 
nárqu tos torl.as las ramas.

Por eso Lerroux califiacaba muy exacta- 
Eieute de ((d-nnencuis históricas« las gallar­
días cuntran'Ovolucionarias de Maura.

íY quién má.s revolucionario que-este se­
ñor í Añes ha-ce se atrevió á reformas rn Ul- 
rramar, quo fueron calificadas de revolu­
cionarias. Intentó la ley del terrorismo; en­
tró á cuchillo on poblaciones levaiuiscas: 
arrebató d© su hogar á los reservistas; 
lanzó al ejército al Barranco del Lobo; ma­
tó por opiniones religiosas, como Torqueina- 
da y Calviiio, y ahora mismo levanta bando- 
cas de rebelión contra su partido y contra su 
irao y señor.

íY e.3to efectivo y tremendo agitador cifra 
toda su política -en atacar á los platónicos 
CEvoludoiiarios de la izquierda?
.Preguntaba el Sr. .Lerroux al Sr. Maura 
‘I «a el caso de quo volviera á ser poder fir- 
caaría las mismas sentencias y haría la mis- 
teta política.
^Podemos adelantar la respuesta: ol señor 
-laura dirá que en lag mismas circunstan- 
ña_s de 1909 procedería lo mismo.

Verdad es que esas circunstancias no so ro- 
If'tirán, porqué no es d(‘ t.’incr quo en mu- 
'‘itn tiempo vuelva el Sr. Maura á ser poder. 
.Sobro t-odo si volviera no tra<‘ría ya ia mi- 
ttón d,> combatir á los revolucionario.», por- 
1;te papel está rerorvadr á los (creque- 

antidinásticos. Los i'opublicaiios—ya lo 
bje eloeuentemcnt-í'. el Br. Lerroux—si la 
Monarquía realizase los avances soñados por 

fefonnisniü, seguram.’ iite estamos obliga­
das á entrar en la legalidad, ya-qiu* iio so- 
•‘■ts icvolucionarios por sistema. _ ,

hsta última parte de su discurso fuó in- 
''i^Preiada por D. Molquiadcs Alvarez, quo 
■‘I fHic ilar al orador, 1-3 d ijo : «H a hablado 

como un hombro político de muy buen 
■̂̂ Udo.»
Ya Ve Sr. Maura cuan infundados son 

terrove.3 ante las visiones que su exaltada 
^^lasía se forja  como realidades que hay 

ccmhiirir en las filu3 revolucionarias.
'-011 -más que el Sr. Maura se muestra in- 

?rato ecn los q iv  supone que ío obstruyen el 
piiiio ni Poder, cuando todos los'oradores 
ó!'ublic,mos han declarado que no repudian 
‘'personalidad poIíLica del Br. Maura, sino 
‘‘ actuación .-n «1 uño funesto de 1909.

«EL LIBERAL»

Un gran discurso
ha iüibindo tanto (U' lus notas <i(‘ Ene- 

 ̂úc la cri.si.s do Oaui>re. <]m' cuando un
¡JJiur d(, p, ;,af-ra talla entra'do nuevas en 

''ólítico, el juicio de los 
h’'  ií“. U'io.s de con-oborurse eu

. pi'uiM---as ajjreeiacionos, vuohe á .sentir- 
jidades.

^ ' - > o r c \ fenómtmo .sierupre que se 
‘ Hila veisii'm ó una explicación má.s de. su- 

V olijunii-iuf rcl ttados y universaimci- 
¿■'"i'K'idiis. Y ú tal pumo llega la confu- 

9nc son v'u-tiinas tíe (*l!a lo.s mismos cjtu* 
quieren aeluraria. i

’ h' iu-ouifí'iú ;iyi‘r al Br, ljeiT"U.\, al |

pronuneiar en el Congreso uno de lo» discur­
sos más hondos, más bien tramados y mejor 
encañonados que en aquella Cámara se han 
oído.

Presentes estuvimos: creimos entender el 
propósito y discernir el alcance. Pero, al leer 
los periódicos de. la noche, experimentamos 
una sorpresa grande al ver que cada cual lo 
interpretaba de distinta manera.

Digamos honradamente lo que á nosotros 
nos ha parecido, .sin casarnos con la propia 
opinión, y recomendemos al lector que, en 
vez de fiarse- de este artículo, busque en la 
sección correspondiente el extracto del dis­
curso. Mejor le será todavía encomendarse 
al ' Diario Oficial de las Besiones>'.

Comenzó el jefe de los radicales diciendo 
que en España asistimos desde principios del 
siglo pasado á una lucha entre la revolución 
y sus enemigos, y en los momentos actuales, 
á un pleito entre el Sr. Maura y la Corona.

Para demostrar el primer aserto, hizo el 
Br. Lerroux, con frase precisa y sobria, una 
rápida incursión por la hi.storia política con­
temporánea, y de ella dedujo que, aun no 
existiendo ya verdaderos revolucionarios en 
la España de hoy, el espíritu revolucionario 
está siempre- presente y él es quien mueve á 
loa gobernantes, bien por el aliento que les 
presta, bien por el pavor ó el horror que Ies 
infunde.

Nada más cierto. No hubo otra preocupa­
ción defensiva desde las contrarrevoluciones 
de 1843 y !8r)0 hasta ia revolución triunfante 
de 1868."Nn hubo otra desde la Restauración 
de 1875 hasta ol pacto tácito de 1890. Pacto 
muy superior al llamado- del Pardo, pues des­
de que, por obra de Castelar, á quien desde 
lejos secundaba con su amenaza constante 
Kuiz Zorrilla, se infiltró en la legalidad doc­
trinaria el espíritu revolucionario, quedó ce­
rrado para siempre el ciclo de los pronuncia­
mientos y las cuarteladas, y ya los intentos de 
revolución no fueron más que deleznables 
motines.

i Por qué surgió el terremoto de 1909 ? 
Porque el Sr. Maura creyó, abominando del 

turno.pacífico de los partidos, que era, á, su 
entender (y al nuestro), tan desmoraliza­
dor como infecundo, que debía ahuyentar de 
la vida de relación de los Gobiernos el e-vspí- 
ritu revolucionario, dándole y ganándolo una 
batalla decisiva.

Trazó con tal motivo el jefe de los radicales 
una maravillosa silueta espiritual del ex jefo 
de los conservadores. Semblanza honda, cor­
tante y lúcida, para la cual sólo en los «Es­
tudios» do lo-rd Macaulay hay precedentes.

No ha conocido el 8r. Maura los trabajos 
de la lucha ni las dificultades de la vida; so 
lo ha encontrado todo hecho, y á fuerza do 
estudiar en los libros, más que en ios hom­
bros, ha contraído una especie de rigidez de 
las coyunturas intelectuales, quo le consien­
te  no más apreciar los colores fuertes, y no 
le deja apreciar los matices.

Así caminó derecho hacia el vértice de 
1909, y en él está todavía, y en él quiere quo 
se e.stratifiquc la política española.

No contra ia persona, sino contra esa poli 
tica, se dirige el : Maura, n o ! El ¡ Maura, no !, 
que manticm'n las izquierdasT y que Ilota so­
bre las minorías, sobre la mayoría, sobre el 
mismo Gobierno'responsable. Hoy, según el 
orador, tanto han cambiado los tiempos y las 
cosas, que en pro del espíritu revoluciona­
rio detestado y combatido por el Br. Maura 
hasta pueden existir colaboraciones regias.

No es partidario e.l Br. Lerroux de las pe­
nas perpetuas, ni cree en las culpas irredimi­
bles. Pero- el Br. Msura no parece dispuesto 
á rectificar, «desgraciadamente para todo.s -. 
Si se presentaran circunstancias análogas, 
i haría lo mismo que hizo en 1909 ?

El Sr. Maura interrumpió entonce.»:
—Todo eso está explicado.
Todavía el >Sr. Lerroux, después de ases­

tar algunas frases terribles al Br. La Cier­
va sobre si es el Br. Maura quien ha abando­
nado á los conservadores ó son los oonserva- 
dore.s quienes han abandonado al Br. Mau­
ra, invitó á éste á rectificar, sin nada que se 
pareciese á una humillación.

El invitado permaneció mudo. No ya una 
palabra, ni u:i gesto, pese á la movilidad con­
tinua on que tiene los músculos de la cara.

Alguien suponía anoche que el Sr. Lerroux 
CTi su discurso literalmente admirable, y tan 
singular en el método como "hermoso en los 
sobrios relie\-es de !a frase, había puesto 
más habilidad que efusión. Alguien indicaba 
que había borrado la fórmula del ; Maura, 
no!, con lo cual y con lo dicho_ antes por el 
jefo de la minoría conjuncionista. venía- á 
quedar la tal fórmula para uso exclusivo de 
Pablo Iglesias. No lo creemos, entre otros 
motivos, porque también el «leader» de los 
socialistas interpuso una distinción idéntica 
entre la política- y la persona.

El jefe radical dedicó el final del discurso á 
los suyos, á los afines, á las izquierdas.

Están todos en el caso de hacer política de 
afinnaciones. Be puede colaborar desde fue­
ra con Gobiernos monárquicos, si éstos son 
progresivos.

Así concluyó el Sr .Lerroux su magnífica 
oración, que, además do oración, fué, tal vez, 
un acto.

Por bien empleado puede darse el día más 
de duración del debato político, porque en el 
de ayer quedaron marcadas varias posicio­
nes. No en lo que toca al Sr. Maui'a—cosa 
que nos importa en grado muy relativo—, 
sino en lo que atañe á las izquierdas demo­
cráticas—cosa que nos impotra mucho.

'•El Liberal::-, en sus comentarios políticos, 
añade lo siguiente:

La Jornada de ayer
Previa una intei-veución_ breve de' .señoj- 

Vincenti, dedicada á explicar su ]iaiticipa- 
ción cu la redacción del decreto sobre ense­
ñanza del Catecismo en las escuelas y tui la 
organización del Congreso Pedagógico quo 
debió celebrarse en Madrid, hizo uso de la 
palabra el Br. Lerroux.

La Cámara se encontraba animadísima. 
Repletas las tribunas y llenos ¡mr compietu 
los escaño.s.

En un ambiente de expectación extraordi­
naria y en medio del silencio más completo, 
comenzó el Br. Lerroux su discurso.

Las primeras palabras fueron una invoca­
ción al pasado, para demostrar que, hallán­
dose vivo y latente el espíritu de la revolii- 
eiüji. éste es el que impone á los gobernantes 
ó porqut' les inspira ó por que les causa te­
mor.

El Si'. Lerrou.x entiende que la política 
gil-a alrededor del Br. .Maura, (ó cual, amo 
absoluto (id  partido conservador hasta hac('. 
uiioM meses, creyó llegado el momento de dar

estabilidad lí los Gobiernos, y «clavar la rué 
da del turno paeífieo».

Enérgico, contundente, certero, aunque ex­
presándose. siempre en términos de una ex­
tremada corrección personal, expuso el juicio 
que lo merece e! Br, Maura, para deducir que 
es éste ,:,u hombre que. por vivir en absoluto 
divorcio con la realidad, está completamente 
fuera de ella.

Constituyó esto la primera parte del dis- 
C'” rso del Br. Lerroux.

La segunda, más interesunte. de una rnayor 
importancia política, produjo efecto extra­
ordinario.

Alejado de toda pusióii política y envol­
viendo el ataqut y la censura ('n p.-'Inbras de 
cortesía y corrección exquisitas, Br. L e ­
rroux requirió al antiguo jefe de los conser­
vadores para que rectificara en su con.duoía, 
})ara que alt-eiase la norma trazada y pudiera 
reintegrarse á-la gobernación de los intereses 
públicos.

Y’ para que el contrasto fuera más duro y 
se acusara con trazos más vigorosos, el elo­
cuente diputado republicano arremetió con­
tra el Br. La Cierva. Empleó para ello don 
Alejandro Lerroux, dueño ayer, como pocas 
tarde», do sus admirables recursos de parla- 
me.ntario, de la energía, del ridículo, de la 
justicia y de la ironía. El ex ministro de la 
Gobernación de 1909, de ordinario altivo, oyó 
sin replicar la tremenda definitiva acusación,

Estableció después claramente la diferen­
cia entre la política del Sr. Maura, la de los 
liberale-s y la del actual Gobierno, que hallan 
su fundamento en que éstos no acudieron 
nunca al derramamiento de sangre.

Esta parte del discurso terminó p;*cguntán- 
dolo el Br. Lerroux al ^r. Maura:

Primero. Si en el caso de repetirst; los su­
cesos de 1909, ocurriendo en ellos las mismas 
circunstancias, aplicaría iguales procedimien­
tos.

Segundo. Si llegado al Poder el Br. Mau­
ra, recluiría a las fuerzas de Marruecos á 
nuestras antiguas ^Dlazaíj, cesando !a política 
de conquista.

Respecto de esto, última pregunta el señor 
Maura interrumpió en sentido afirmativo.

Para ia otra pregunta guardó radical si­
lencio.

El Br. Lerroux dedicó la última parto do 
su oración á afirmar que el espíritu revolucio­
nario, no. en la política solamente, sino en 
todos los órdenes do la vida, está latente, 
jiorque él lleva la prosperidad creciente y 
visible á loa pueblos, y á invitar, mediante 
una anécdota gráfica, á todos los republica­
nos á unirse para la defensa de los ideales 
republicanos.

Para conseguir la unión—agregó el señor 
Lerrou.x—yo acepto toda clase de sacrificios.

«SL IMFAEOIAL»

Un gran discurso
del Sr. Lerroux

L'n gran discurso. Un di.scunío magistral, 
digno d-c las épocas más í'elicca de nuestro 
Parlamento. 7'al fué la opinión de cuantos 
c-icucharon ayer la palabra varonil del se­
ñor Lérroux, que aun teniendo las más en­
vidiables condiciones de númsrc y afluencia, 
Sf caracteriza singularmente por aquella, 
energía interior que va matizándola y 
conteniéndola, como si manejase la brida de 
un jinete si.;mpre alerta, de mano suave, 
pero firme. Un discurso que, con .ser pro­
nunciado al término del debate, parece lle­
varnos á .su culminación, y que, aparte de 
los elogies debidos al talento y á la autori­
dad cíel orador, ha de ser muy largamente y 
muy conti-adictoriamente comentado.

El Sr. Lerroux, el jefe de los radicales, 
hablaba ayer tarde, en nombre do su partido 
y aun en. el suyo propio, para liquidar la si­
tuación actual de una política definida pre­
cisamente contra ello.i. Si los sucesos de 1909 
arrancan de Madrid y de Melilla, carece­
rían de sentido histórico sin los incendios do 
Barcelona y sin las tprribl.'s consecuencias de 
la semana trágica. Si la política de 1909 se 
caracteriza por la perseverancia, por la per­
tinacia en acordonar á los liberales, como si 
constituyeran un foco "de corrupción políti­
ca, recuérdese de qué modo y por qué los 
odios del Sr. Maura convergían en el 2^ 't i- 
do radical. La represión fuó transformán­
dose poco á poco en guerra de frases; suce- 
di6_ á la persecución de los procesos y de loe 
fusilamientos otra persecución incruenta, pe­
ro no minos sañuda, ¡ 1909 ! Si no fuera una 
fecha maurista sería una fecha radical. Ima­
gínese, pues, ia justa expectación que des­
pertaba el discurso del jefe de los radicales, 
e.ncargado do declarar qué es lo que perma­
nece vivo y candente al cabo de cinco años 
y hasta dótide llega el poder del tiempo en 
su rbra subterránea de olvido y  de amnistía.

¿Respondió el discurso del Sr. Lerroux á 
la expectación - Respondió con crecjes. Tuvo 
mucho que oir y tiene mucho que leer. Obra 
de entendimiento muy sutil, muy complejo, 
que por una de tantas paradojas españolas 
ha debido aermodarse á guiar las rectilíneas 
niasa» radicales, sería expuesto á error juz­
garlo por la.3 meras apariencia.», y es digno 
de estudio detenido y minucioso. Ayer mis­
mo comenzó ese análisis dentro del Con­
greso en los primeros comentarios—refleje, 
como es natural, de las primeras impresio- 

—» y estamos cierto-s de que continuará 
por mucho tiempo, privilegio sólo alcanzado 
por actos pcííticos de alcance ('xcepCional.

Llevó ayer el Sr. Lerroiix al ChngTcso lu 
que bien podríamos llamar la revisión del 
proceso Maura, con una sola diferencia res­
pecto d(í otra revisión mil veces solicitada 
por los radicales: la de que en este caso, por 
fortuna, no se había cumplido la sentencia. 
En realidad, no ha sido otra cosa el dolíate 
político. Decía el Sr. Lerroux;—Por Slau- 
ra, contra Maura ó alrededor de Maura. La 
política no piu'de salir de allí y gira de mo­
do pcrmammte sobre ese tema.—Aportó al 
debato, cuya importancia demostró por ei 
interés mantenido uno y otro día. una y  otra 
semana, el enjuiciamiento dol Br. Maura. 
Para juzgar de los detalles romitimes á nues­
tros l.:ctores el e.xtractc. Aquí nos bastará 
decir qiuí on las líneas generales de a-na on- 
juicianiienlo—base del ; Maura, no !—y en la 
mayoría de los puntos de vista adoptados 
por el gran orador radical h.mos ido encon­
trando las luiíuralcs coincidencias con el cri­
terio qui' día por día ha ido formando do los 
actos del Sr. Maura la Esjiaña liberal y  día 
]jor día también lumios ido reflejando en 
nui stras columnas.

La maravillosa claridad del Sr. Lerroux, 
el arte dialéctico para la ordenación y mé­
todo de tantos hechos al parecer aislados, lo­
graron reducir á un. solo capítulo las hojas 
dispersas de la actualidad. Oyéndole, dijé- 
rasc que un ensayi.sta de dotes extraordina­
rias, con la perspicacia, el espíritu de justi­
cia y la pluma pulcra de Macaulay, iba tra­
zando la silueta moral y política de D. Añ- 
tonio Maura, encuadrándola en el marco de 
nuestro régimen y dándolo por fondo en la 
lejanía d(4 horizciitc un cielo tormentoso ha­
cia '1 que sube el humo de los incendios de 
Barcelona y las piras del barranco del Lobo. 
Pero más humano m  su p.sicolugía y más po­
lítico—C'3 decir, más cernprensivo—al juzgar 
las razones de la eonducta seguida en cada 
caso por el Br. Maura, el historiador radi­
cal olvida fU* propósito los daños que oca­
sionó el error y busca su explicación, su fun­
damento, en motivos nobles.

Es, sin embargo, el adversario más comba­
tido, 0-3 el más agraviado, es el Sr. Lerroux 
(luieu á lo largo de su discurso da—como el 
Br. Maura, como el Sr. Cierva, como el se­
ñor Bergamín—valer incidental á los sucesos 
de 1909, y sin destacarlos del orden normal 
en nuestra vida política contemporánea, pre­
fiere unir de un solo trazo los antecedentes 
y las consecuencias. Es el Sr. Lerroux quien 
justifica la obcecación del' Sr. Maura presen­
tándole como una encarnación del espíritu 
tradicional que se opone al alance de la re­
volución, del absolutismo de Fernando "VII 
en lucha con los ccnstitucionales. Dando tan 
alto relieve á su complexión espiritual, el 
Sr. Lerroux compara hombres y hombres y 
se explica «la opulencia de soberbia que en 
determinados momentos perturbó las claras 
luces de la inteligencia del Sr. Maura», la 
idea fanática de su misión en servicio de Es­
paña, de la Monarquía y del partido conser­
vador, y, por último, la decepción experi­
mentada al verse vencido por lo infinitamen­
te pequeño. Desde nue.stro punto de vista 
monárquico hemos ido señalando en la polí­
tica del Sr. Maura error tras error, primero 
con Moret, luego con Canalejas, más tarde 
con el conde de llomanones y añora con lo 
que el Sr. Lerroux califica de pleito puesto 
li la Corona para arrogarse un segundo Po­
der moderador. Nes complace, por consi­
guiente, oir d.' labios del gran orador radi­
cal la descalificación de la nota de Enero, 
que sólo podía imaginar un emperador, uu 
rey ó un dictador, y mucho más la afirma­
ción rcit-cradamente sostenida por nosotros 
de quo en la crisis do Octubre la Corona no 
podía se'guir otro camino que o! do llamar 
al Poder al Sr. Dalo.

Para el Sr. Lerroux, como para noso'trfia, 
ol actual Gobierno .consoavador representa 
el ¡ Maura, no pese á tedas las declaracio­
nes ministeriales. IIccEos, y no palabras, lo 
acreditan. Hay una línea de conducta, rota 
al día siguiento do la caída do Maura, y con­
viene recoger esta nota del admirable cliscur- 
sü del Sr. Lerroux:—Moret indultó á los con­
denados por la reprc.sión; Canalejas libró de 
la última pena á lOvS siete sentenciados do 
Callera; Rumanones refrendó el indulto de 
un regicida. Dato ha terminado sin violen­
cia los conflictos obreros. Todos ellos, como 
Briaiid, pudieron presentarse al l ’ arlaraen- 
tu y decirle.—Veniines aiite ti con las mano.» 
limpias do sangre— . Y esto es .lo que carac­
teriza Una política. Esto, que es precisamen­
te la negación de la política de 1909.—Las 
palabras clocuuites del Sr. L ütüux ajustá- 
ban.se mejor que nuestras palabras á jicnsa- 
mientos propios. Y como en todos los discur­
so.» de los grandes ovaderea una frase feliz 
sirve para iluminar d.3 modo inesjierado una 
zona de sombra, recogeremos, no para expli­
car la conducta de la Corona—que no lo ne- 
ce.sita—sino la hostilidad de España entera 
hacia la política ds 1909, la frase del señor 
Lerreux:—El ¡M aura, no! tiene raíces muy 
vastas. Sospecho fundadamente que en todavS 
las Cancillerías diplomáticas hay una ficha 
que dice: «Maura, incendiario espiritual. 
Muy peligroso.»

Y’ al término de la dura sentencia, una 
luz apenas visible deja, sin embargo, espacio 
para la esperanza. Tras los elogios al señor, 
Maura, á su representación en la política" 
española, el Sr. Lerroux decía:—Nosotros 
lio pedemos formular vetos; si pudiéramos, 
.si nos asistieran la fuerza y la eficacia, irían 
más arriba. No admitiremos tampoco las pe­
nas perpetuas. Pero ¿será el Sr. Maura ca­
paz de formular una leve rectificación?

C.'orona. Este pensamiento sintético, puesto 
al frente de uii discurso que se esperaba con 
verdadera ansia, tuvo para quienes le escu­
chaban el sensacional valor de un lema au­
daz y substancioso.

Así fué. El desarrollo de la idea dió origen 
á períodos llenos de enjundia y profundidad, 
en los que hizo primero una acabada historia 
de toda la inquietud que imperó en España 
durante la pasada centuria. Al comienzo, 
efectividad de rebeldía; pasajes de lucha y 
de pasión. Luego, miedo, zozobra, recelos p u ­
silánimes; poro nada raá.s.

Y' es que antea había revoluciones porque 
había revolucionarios, hombrea de tempera­
mento y fortaleza revolucionaria: ahora no 
las hay ni los hay; pero existe, en cambio, 
conciencia y espíritu revolucionario. No ha- 
hablaba Lerroux de la revolución que se sim­
boliza eii los armones de artillería, en las 
sorpresas cuarteleras y en las barricada.» de 
las calles, mf; habla Lerroux de la idea-ger­
men en el cerebro de los anónimos y en el 
alma de la masa que reclama luz, progreso, 
paz, trabajo, orden en materia económica y 
audacia» renovadoras en los órdenes sociales. 
F! fundamento sería una revolución qim evo­
lucione, como acontece on Inglaterra y en 
Ita lia ; pero en España no hay anuncios de 
que tal cosa pueda sobrevenir, y al cabo op i­
na que los melquiadistas tendrán que reco­
ger sus tiendas y levantarlas en los campos 
que dejaron.

La síntesis histórica, maravillosamente des­
envuelta, la termina con un análisis retros­
pectivo de la personalidad del Br. Maura, 
para llegar después á su examen psicológico.

El ex jefe conservador no necesita de lo.s 
libros, con ellos en la mano, frente á ellos, 
mirándolos con codicia por apoderarse de 
sus consejos, no ha de morir el Sr. Maura; 
al contrario que Cánovas y ’ Canalejas. El se­
ñor Maura no expirará teniendo en la dies­
tra, á título de lector, ni siquiera un devo­
cionario. Porque el 8r. Maura cree saberlo 
todo—al revés que el Príncipe del cuento br- 
naventiano—presintiendo las cosas en sí mis­
mo. El Sr. Maura so jacta de ser un vidente.

Luego desmenuzó y fuó desentrañando la 
egolatría del Sr. Maura. Tan fuera de la rt'̂ a- 
lidad vivo, tan alto está, de tanto artificio 
se rodea, que no alcanza á discernir de las co­
sas menudas. No sabe el Sr. Maura de la 
perfidia del microbio, y así ignora que esas 
pequeñece» van yuxtaponiéndose v acaban 
por formar la montaña rocosa quo Juego lic-

«■
Lleno de. brío sin arrogancia, implacable 

en el tono, mi la sobria severidad de sus ju i­
cios y cu el concepto de los errores cometi­
dos, el jefe de los radicales pa.só sobre el de­
bato con la recia autoridad y el fragor de un 
tren de artillería. l.ia impresión luó muy 
honda. íniego, libres de la sugestión momen­
tánea de !a palabra, uniendo cabos sueltos,, 
matices y subrayado», pensando en el escaso 
quebranto visible del adversario, cabe pre­
guntar: ¿no hay en la hermosa y formida­
ble oración iiarlainentaria del Sr. Lerroux, 
en lo quo dice cemn en lo que omite, alguna 
semajanza, que seria injusto callar, con el 
fondo del discurso dtl Sr. Salvatellát ¿ No 
queda todavía como un testimonio de since­
ridad y de lógica en el pensamiento y en la 
conducta el discurso de Pablo Iglesias? Si 
los considerandos no sen mauristas—podría 
decirse glosando una frase de este mismo de­
bate—¿por qué caminos va á p.'rdcrse en el 
porvenir este sentencia'?

«LA MAÑANA»

Lerroux piensa así: Maura y yo
La figura paidamentaria del jefe radical 

pareció ayer agigantarse sobro su cumbre d». 
siempre. iViae.stro incomparable del buen de­
cir, consumadci dominador del gesto y la in­
tención su discurso no tuvo aciertos aislados: 
fué una no interrumpida cadena de atina 
mientos.

Con método perfecto é ideación lógica, s • 
lidamente elaborada, dió vida á una comple 
¿a ierie de- cuestiones do incontrovertible 
tuerza problemática, expuestas y acumuladas 
con una tal firmeza autoritaria, que creería- 
se dictada por lui solemne amo y señor de la» 
lu'alidades.

En efecto: el modo de ahondar de Lerroiix 
en los difíciles conflictos políticos de la hora 
presente es tranquilo, reposado, majestuoso, 
como cua/lra á un sereno dominador de las 
cosas y su porqué.

Sus primeras palabras mostraron el alarde 
de una percepción certera. Asistimos

no que destruir ó que horadar la dinannta.
Esta apoteosis de la soberanía—y el encon­

trar.»© en circunstancias en qvm los pedesta­
les se quedaban vacíos á medida que iban 
llenándose laa tumbas—acabó por hacerlo 
creer que podía dictar leyes ni movimiento 
político como un segundo Poder moderador. 
Pero sucede que Maura no es Espartero, quo 
no está ni estaba- a.sistido por la conciencia y 
la aquiescencia pública. Así vemos que en­
tonces hubo destierro y suplantación en la 
Regencia, y ahora no aconteció eso y acaeció, 
en cambio, que un hombre árbitro de un gran 
partido so ve solo y en completo aislamiento 
y abandono.

Tuvo Lerroux frases de fervoroso culto 
para su admiración hacia el maestro Burcdl, 
aludiendo al discurso de éste. No olvide su 
scño-ría---proiTiunpió dirigiéndose á Maura— 
que'muchás veces se adornan con flores á los 
muertos y á los vivos que muertos parecen. Y 
30 corona, generalmente, á lo» mártires.

La flexibilidad intelectiva del jefe radical 
tuvo manifestaciones geniales como la res­
puesta á una réplica desabrida y desconcer­
tante del pedestre conde de Romanoiies.

i Quién llevó á Palacio la seguridad de quo 
el partido conservador estaba dispuesto á 
gobi^rnar sin Maura 1 El Br. Lerroiux exponía 
esta alusión al coqde ayudado expresivamen­
te con el gesto.

Y (d conde reimso que él no sabe más quo 
lo quo sucede en su casa... ¡y  gracia»!

Entonces el orador repentizó: para im hom­
bre de gobierno la casa es la nación ; para su 
señoría la casa, un poco ampliada, es el par­
tido : puede también serlo, por la solidaridad 
que se establece, aquella que alberga el alto 
Poder al cual sirvo y que le tuvo como hués­
ped favorito,

Cuando Lerroux entra en el orden de las 
cciiclusioiies adquieren un significado arro­
gante sus asertos imperativos.

Maura y él: he aquí los dos directores po­
líticos en lo futuro, acaso eii el presente. 
Pero... es necesario que el primero asienta a 
una proposición que Lerroux le formula con 
franca energía: le imponen la realidad, lo» 
tiempos, las conveniencias patrióticas, una 
total y clara rectificación de conducta.

Esto se nos antojaba escuchar. ¿ Acaso no 
era esto mismo lo que decía el Br. Lerroux í 
Maura y yo. Maura con apostillas, Maura liu- 
mano y corpóreo y con I>. Alejandro para 
acicate y como fiscaiizador del cambio polí- 

• tico del desterrado. De esta suei-te, • Ylan- 
«  ra, .sí!

De extraordinaria belleza fué el pérrafo 
que dedicó á describir la soledad de xVIaura 
si éste no abandona sus couvíccíoihís. limlgt'- 
ne.s acertadas, símiles poéticos, origínalisi- 
nios, sugestiomidores: uu modelo oratorio. Y 
cuando se remitió á la defección (ie los ami­
gos del Sr. Maura hubo de referirse á La 
Cierva.

A  su juicio, éste ha bandomido á .Maura. 
Oyendo á Cierva dice Lerroiix íjue sufiua. 
Cuando el Sr. Cierva, en su discurso de hace 
tardes, besaba al Sr. Maura, no era nc(“esa- 
rio preguntar quién era Cristo. El Sr. Cicr 
va rendaba el huerto y aun .se entraba en él...

Y' continuaba:
uu hay Brutos. lx)s actúale.» dan la 

puñalada por ia espalda y luego presentan 
la cuenta en el banco azul. Y para po.stre 
desdeñan la expiación de Judas, porque ni 
siquiera encuentran uu árbol dcl que ahor­
carse.

Finalmente, constriño á Maura, lo a[)retu- 
,)u en el círcu_lo de hierro de estas dos j>re- 
guntns sin .salida:

— Si las circun.síuncia.s le colocasen de iui:!- 
vo frentí! á una situación análoga á la d<- 
Í909 ¿precedería torno entonces'? ¿Abdicaría 
de su sistema ?

—Si fuera su señoría Poder ¿retiraría las 
tropa-s que so desangran y nos arruinan en 
la zona española de Alarrueeos ?

A la priintra interrogante arguyo Maura 
que ya había contestado en un discur.so de 
hora y media; la .segunda no tuvo respuc.sLii. 
Pero el Sr. YÍaura, que ha de rectificar ma­
ñana, será mañana, sin duda, má's explícito.

Lerroux aleja á Maura, d  Maura do los 
arcaicos procedimicntcs incompatible-» con 
este siglo on que nos desenvolvemos, ol Mau­
ra de las demencias heroicas—heroicas, agre-
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a una lucha entre la revolución y su» ene- ________________
migos y a un pleito entre-el Br. .Maura y la I gaba, jicro demencias— , el Maura de Ci(*vva,
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EL RADICAL
en suma, con las manos rojas en sangre, por- | meclianíe una rectifieación, siquiera sea iní- 
que las nimios libres y limpias de ella sintt - • nima, d?l Sr. Alaura: hay entre una y otra 
tizan una política son, mejor diclin, la eson- ¡ cosa una diferencia abismal, y cu realidad 
cía de una sabia política—ejemplo, les nlti- l esa rcctificaciún que el Sr. Lcrroiix jiide aho- 
mo3 Gobiernos liberales—, y aJejándose do I ra, y  que 1‘ haría cainbiar de actitud con
aquel A.laura (¡M aura, no !) alirt. el camino 
á Alaiira transigente, diietiJ, jjuriiicado mi 
un Jordán de hechos, ciue no en un baño de 
palabras. El Sr. Lrrroux suspira por Alaura 
(¡Alaura, s í!) á cuenta de que Alaura beba 
el mosto de las nuevas idias. ¿Quien cree, 
terco y torpe, cu los pecados irr. diinibios! 
No cree en i'llo.s el Sr. Lerroux. Oigámosle.

-^No creo en ellos yo, que incurrí en mu­
chos y que tuve que rehacer mi persona mo­
ral á costa de tantos sacrificios I...

Con Aíaura «rcdimidoi, cl̂  Lerroux, en­
frente, cemo acicat.’ . L'ii aliento pura las 
falanges ignoradas y poseedoras do una con­
cepción moderna de la vida española.

¡Supone esto un anticipo á posibles aban­
donos del veto l

Así lo han querido y creído v.n- muchos, 
incluso el órgano ministerial, que anoche, 
cementando el emplazamiento que el señor 
Lerroux dirigía al ox jefe cons:rvador, lo 
interpretó como una tendencia á la renun­
ciación por ¡larte de- los republicanos de «u 
hostilidad, tan implacable como aquella fa­
mosa así tildada por el odiado D. Antonio.

Decía <iLa Epoca®;
«La Cámara entera ha reconccido la im­

portancia del discurso del Br. Lerroux; p i­
ro, en cambio, han quedado en todos los espí­
ritus grandes dudas acerca de la verdadera 
finalidad que perseguía el jefe de los «jó­
venes barbaros’).

Advertíase quo tanto hoy <>1 Sr. Lerroux 
como nace días el Sr. Saivatedia ñau mostra­
do verdadero intirés, decidido empeño en 
obtener del Br. Maura—ai que uno y otro 
han cubierto personalmente de flores—algo 
que significase una rectificación y que les 
pcrm ilicíc abandonar de un modo público 
aquel discutido veto, que en. el fondo no 
sostiene ya nadie más que Labio Iglesias.

Y hacíase notar que había en las palabras j 
del orador radical una especie do promesa 
de deponer su actitud si se le hacían dc*t;‘r-

¡ rcspfcto á su mayor enemigo, os la misma 
- que desde 1909, y aun ante.s, estamos pidién- 
I dolé casi todos los españoles y lo pidieron 

tambión muchos extranjeros. ¿ Será más afor- 
! tunade en este rtqurriinienio de ahora el sc- 
■ ñor I.erroux Lo dudamo.s mucho, y, en todo 

caso, .si el Br. Maura rectificara dejaría de 
ser, como ,;s, un símbolo, .«c habría .simindc, 
en lugar de distni;ciar.se, como lo hizo en su 
último discurso, al Gobierno actual y no tfn- 
flrían razón de ser ni su ho.stilidad ni las 
campañas, iin poco oxtemjioráiica, de ems jó ­
venes amigos.

A nuestro juicio, pues, :n eso dilema del 
¡Alaura, sí!, ¡Aíaura, iio 1, el Sr. L ‘ rroiix 
eetn donde estaba, y con respecto al ex jefe 
del partido conservador su acritud no ha va­
riado: generesamente, le trató con todas las 
ccnsidti-aciones imaginable?, le brindó con 
una paz, para liacer la cual el Sr. Lerroux 
no orce necesario, naturalmente, hacer otra 
cosa que posar .i olvido; pero 4 cajnbio do 
todo eso y de algunos elogios, dr.?do luego 
inenes cálidos que los del Br. Salvatella, el 
jefe de los radicales dejó sentadas tremen­
das afirmaciones contra vi Sr. ATaura: de un ' 
lado, trazó la ficha qu<‘ según él puede exis- | 
tir en tcda.s las Cancillerías, tachando al ex 
presideute del Consejo de «incendiario espi­
ritual muy poligrrsü», y de otro, hizo un 
análisi.s de la mentalidad del Sr. Alaura, 
declarándola deformada é incapaz, apor an- 
quilosis de las coyunturas mentales, de apre­
ciar los matices de la realidad; es decir, nV 
la facultad que más necesita, y  quo necesil<a 
en más alto gr.ado todo gobernante)).

Puestas así las cosas, ¿dónde está, sin la 
ri’- tiñcación previa, la nueva actitiuí del se­
ñor Leri'imx con resx;ccto al ex jefe de los 
Cnnscrvadcros'!

Dice después que él cree que este asunto j Como el Sr. Lerroux, pregunta si el actual 
no tiene, ni mucho menos, la importancia y ! Gobierno practicaría la misma política que 
trascendencia que se le ha querido conce- 1 ea 1009, si llegaran circunstancias análogas, 
der. ; No lo cree, jiues tiene la seguridad plena de

El verdadero patrioti-uno- añadf>—no con- í qm-, diga sí ó no, el Gobierno representa la 
sisfce en creer eme in nucótro es superior á ’ rcclificacii'm Cv aquella nclítica.
todo lo demás, sino en hacer que sea supe­
rior efectivamente.

(Las conversaciones de los senadores im­
piden que se oiga bien al orador.)

Interviene también nara alusiones el se­
ñor PEL-2Z CABALLERO. Comienza di­
ciendo quo él está conforme con i.a libertad 
de la enseñanza.

Continúa analizando el nroyeeto detenida­
mente, y poniendo de redieve aquello que 
tiene de perjudicial y lo que hay en él de 
ventajoso.

El ministro de INSTRUCCION contesta 
á los oradores. ‘

Se suspende la discusión y  se empieza 
la del

Tratado con Italia i
Sigue el debate ae?rca del Tratado de co- í 

morcio celebrado entre España c Italia. j
El señor ministro de ESTADO contesta al ! 

Sr. Allendesalazar.
Rectifican el señor AIATESANZ, el mi­

nistro de ESTADO y ci señor SEDO.
Queda con e.sto Icrminada la discusión de 

la totalidad del dictamen, y  el pro-sidente le­
vanta la sesión á las siete y diez.

C O N G R E S C
LA SESION DE AYER

‘.¡.nücade que el piimer deber de todo Go- 
bienio es que se <-niti[jlau las leyes cxir-itcn- 
tes, cosa que no hace el presidido por el se­
ñor Dato.

Somete á la con.^ideración de l.i.s fuerzas 
sociales españolas la declaración hecha por 
el Gobierno de que no se opondrán á ningu­
na reforma, jior radical que- sea.

Señala la diferencia de criterio entre los 
Síes. Alauia y La Cierva. El segundo est.í 
con el Gobierno, el piimero contra él. El se­
ñor Maura siento ansia de renovación; ci se­
ñor La Cierva hace toda clase de e.sfuerzos 
para que subsista la unidad del actual parti­
do conservador.

Cree que la salvación de España e.stá en 
la actuación de las fuerzas sociales organiza­
das.

El señor A Zí’AR.Y.TE: Decía el señor 
Goicoechea, úi^viduo de la Juventud mau- 
rista, ójue asistimos á una transformación del 
régimen. Es verdad. Esa es la causa de la 
(‘risis de Octubre. Ala» el partido conserva­
dor, que ha sido siempre liberal, pese á 1909, 
necesita perpetuar su tradición.

E.stima que es un acto de demencia desco­
nocer el poder de la revolución, y recuerda 
que Ríos Rosas.dijo el año 73 que en España 
es posible todo menos la teocracia.

Reconoce la política de moialidad y de sin­
ceridad electoral hecha por el Sr. Alaura, y 
añade que en eso, en la ley Electoial y en la 
ley de Reforma local, está confo'm e con el 
Sí-. Aflaura.

r
‘ lo explico por el poderoso espíritu 

gestión de su señoría. •
Yo me explico á su señoría sólo eoiuo r 

ductor de mucheduinbjes, como apó.stoj i 
deseo que, corno Moisés, sepa llevar á 
srguto al jnicblo csp-añol, pues su señoría^
ne una gran misión que cumplir. JSo sé
br.-í hacer sacrificios para sobreponerse ñr 
impurezas de la realidad. **

Combate que los partidos políticos piuj 
ibcrnai- va en 'Asoaña ni modo de f'ó...®'

y H'igast.a.
Hacen falta Gobiernos muy fuertes 

gaii transformaciones radicales, cualenqjjJj

minada.s 
prov
ya muchas veces; que esc ha sido recogido y 
aceptado por partidos monárquicos cu dis­
tintas ocasiom s; pero que ni ei Sr. Lerroux 
ni -ñadí’  puede hipotecar el pervenir, ni nos­
otros ponemos otro límite que aquellos fun­
damentos sceialc'i sobre los cuales descansa 
la existencia de la nación, ú la ovolutlón que 
engendra el tiempo.

De todas suertes, d-M discurso del Sr. 1a>- 
rroux habrá quo tratar más desj-jacio.»
• l ’ r-'codc advertir quo el regreso dcl señor 
Aíaura al l'odcr lo acompañaba Lerroux de 
una acción eficaz ejercida por todos los re­
publicanos unidos, acordes, y tal vez bajo la

En cambio, cw e! discursc del Sr. Lerroux, 
modelo de análisL ,v de lógica y claro y sen­
cillo come 11 no- do idea.?, hay otro cambio de

tinada.s concesiones. Sobre esto no cabC’ im- j actitud, perfectamente claro 
rovisar: ’sólo diremos que oso lo hemos oído que, á mayor abundamiento

y tornunanto y 
de lo que queda 

dicho, demostró también, aunque do un mo­
do indirecto, hasta qué punte el Sr. I.e- 
rroux, ‘a-an cuales fueren las florea de sus 
}.ala!jrr.a, sigue gritando con su espíritu y 
er--,t sus hechos ¡ Alaura, n o !

A las tres abre la sesión el señor «onsáles j d id a "t ie ‘' ' a f e “e‘ f  i t a u r a í  “ r r í p u b l í
Besada. u  ̂  ̂ ‘ canos y liberales.Pnc-os diputados en los escaños, y bastante. ¡ yo^none que cuar
público en las tribunas.

En el banzo aztil ol mini.stro ele la 
bcrnac-ión y el do Hacienda.

Se lee y aprueba el acta de la anterior.

Go­

llizo  ol ii’ fo d radicales una admira­
ble síntosis íi’ stóriea do la vida pública espa­
ñola tlurante el siglo X IX  y 1o:-í comienzos
do! actual. Según isa «íntcsis, todo <1 siglo 
pasado fné una luí'};a cutre la- r vclución y 
s” s enemigos, y, en oainbici. ahora asistimos 
á un pleito entro el Sr. Maura y la Corona.

No pretendemos onmendar la plana al se­
ñor Lerroux, que ayer d.ió tan relevantes 
nruebas de ser un formidrble filósofo de ladirección do él propio. Ya hemos dicho que ; ............... .

de l a s  palabras de éste pareció desprenderse ! H istoria; p:’ro nos wrá lícito preguntar: 
que do volver D. Antonio, él, D. Alejandro, | Esos des términos cpie parecen distintos ¿no
tendría que vigilarlo estrechamente para im­
pregnar su Gobierno de liberalismo.

Y para olio requirió la ayuda de todos los 
republicanos. A ellos, y á tal fin, dirigió las 
últimas j-alabras de sii estupendo discurso.

Los aludidos acogieron el llamamiento con 
reservas y permanecieron callados en el salón 
No sabían, sin duda, qué contestar en el 
acto.

Indudablemente lo pensaron después, por­
que en los pasillos se expresaban en los térmi­
nos siguientes:

«El discurso es el que esperábamos, y de 
gran trascendencia. Hacer una política ne- 
gabiva sería perjudicial para los mismos re­
publicanos.»

Los reformistas, el mismo D. Melquiadcs 
declaraba que la última parte del_ discurso 
había sido de un gran sentido político.

Nosotros riimnciamos á contestar, siquiera 
sea por hoy, lo que á los demócratas se refie­
re. Ese y otros aspectos del discurso exigen 
más amplio análisis, y de algunos_ exlroinos 
ea fuerza prescindir para que esta impresión 
no resulte difusa é interminable. Por lo mis­
mo no comcíilamos laa repuestas do Sánchez 
Guerra y de Cierva.

El caso, en definitiva, es que Lerroux pro­
dujo un efecto extraordinario y planteó un 
nuevo problema.

No ha sido sólo en el campo republicano 
donde causó impresión hondísima.

Áluchos monárquicos de calidad le felicita­
ron, y el Sr. Villanueva decía, _prescindiendo 
do ideas políticas, que había sido una do las 
mejores oraciones que había oído en la Cá­
mara popular.

Puede asegurarse que ol debate- político 
abordó ayer alturas trascendentales.

Esta tardo intervendrán en él las soñares 
Sename, Azcárate, (!ambó y Alella.

Veremos qué jiueden decir estos oradores, 
Dcsjmé-s do la tesis sustentada por el jefe ra­
dical. las posiciones do las más caracteriza- 
da.s personalidades ha cambiado. Les señores 
Alaura y La Cierva—aun después de recti­
ficar ayer someramente—han adquirido, 
mal quo les pese, nuevas actitudes. En el cam­
po ministerial y en el republicano ca muy 
posible que hayan variado las cosas.

La genialidad jiolítica del Sr. Lerroux ha  ̂
transmutado ó tiende á transmutar y anular j 
valores. [

Para Lerroux hay dos figuras principales, | 
casi únicas: la suya y la de D. Antonio.

Y dos fuerzas que se repelen, pero que so ; 
necesitan: la suya y la do Maura.

¿no
serán uno mismo? El pleito entre el señor 
A.laura y la Corona ¿no será un nuevo as­
pecto de la lucha entre la revolución y sus 
enemises

RUEGOS Y PREGUNTAS
El señor A R IA S DÍl ATIRANDA se duele 

que se le conceda un «rédito de diez millones 
de pesetas á Barcelona para que celebren una 
Exposición y  se abandone á los pueblos de 
Castilla que han quedado arruinados por las 
heladas.

Pide un crédito igual para remediar esas 
calamidades,

Añade que los pueblos de Castilla no j*o-
ilrán pagar las contribuciones.

Pariamento
S E N A D O

EL «A B C»
El «A B Ci> publica una brillante crónica 

literaria acerca de nuestro jefo ol Sr. Le­
rroux.

Como en tuda ella se refiere sólo á las ex­
cepcionales condiciones personales del señor 
I^erroux y hace apenas mención dcl discur­
ro, declinamos d  honor de reproducirla.

«DIARIO UNIVERSAL»

Frutos de una política
Sebre todas las cualidades eminentes que 

ayer mismo eran reconocidas por todos al
hermosísimo di-scurso dcl Sr. í,rf:rroux, des­
cuella, á nuestro juicio, una como la más 
eminente de todas: la generosidad. El señor 
Lerroux, perseguido con tremenda saña en 
1S09, tuvo ayer para su implacable enemigo 
de entonces toda suerte do respetos y consi­
deraciones; tuvo más aún: elogios, que en 
sus labios forzosamente habían de parecer 
muy sinceros, y que algunos han podido to­
mar por un, anhelo do modificar, haciéndola 
variar completamente do rumbo, toda una 
política.

No negaremos que ese deseo puedo existir, 
y aun negan mos menos quo ayer !e manife-t- 
tara clarame-iite; pero entendemos que r<’s- 
pecto a la manera do hacerse el cambio las 
palabras y los anhelos del Sr. Lcrrou.x no 
han sido bien interpretados; el jefe d,? los 
radicales quiere, naturalmente, !n niodifica- 
tión ; pero no uiedianle un «niubio suyo, sino

LA SESION DE AYER
A las tres y media de la tarde ocupa la 

presidencia ei general Azcárraga, y da co­
mienzo la sesión.

Hay una docena de espectadores cii las 
tribunas, y el misniu quinero de senadores 
en los escaños.

Toma asiento en el banco azul el ministro 
de instrucción pública.

Se lee y aprueba el acta de la sesión ante­
rior, y se da cuenta del despacho ordinaiio. 

toiu ruegos m preguntas se entra en el
ORDEN DEL DIA 
El Colegio Alemán

Continúa la interpelación explanada poi 
el señor Ruiz Jiménez sobre la Real orden 
relativa al Colegio alemán.

Hace uso de la palabra el señor RUIZ 
JIjMENLZ, y rectifica lo dicho por el minis­
tro de Instrucción pAblica en sesiones an- 
tcilores.

Dice que no creo peligroso el decreto por 
él publicado ya que no establece en modo 
alguno leciprociuad con otras naciones.

Hace notar la especie de coiriente emigra 
Lorio científica que so observa en todas par­
les, y especialmente en las Repúblicas sud­
americanas.

Y de tal modo es esto así—añade~quc el  ̂
Consejo de Instrucción pública, en su reunión ‘ 
db ayer, estudió ti proyecto de bases para í 
establecer ou España una Universidad hispa­
noamericana.

Dice después que no so explica cómo un 
decreto pudo servir de base á una Real or­
den, en la que se concede un privilegio á un 
colegio extraujeio, perjudicando con ello no­
tablemente á colegios nacionales.

Y esto no puede ser—añade—, por cuanto 
que nuestras leyes, sin que con ello se coar­
te la libertad de la enseñanza, exigen quo 
ha de ser español ei que funde algún centro 
de instrucción.

Con brillantes párrafos termina «1 orador 
pidiendo la derogación de la Real orden que 
combate.

El luinistro de INSTRUCCION PUBLI­
CA d'.ce que se reserva la_ palabra para to­
mar pane en l;i interpelación cuando hayan  ̂
htiialado los demás oradores.

Se suspende el debate para proceder á la 
votación definitiva de loa proyectos de ley 
si^iientes:

Él de fuerza pern)ancntc de los Ejércitos 
do mar .y tierra.

Otro concediendo un crédito de 2-19.581 pe­
setas. para el tendido de cables.

Otro concediendo un crédito de 200.000 pe­
setas al mini.stcrio de Estado para socorrer 
á los españoles Méjico.

Otro concediendo un crédito dé 2.000.000 
de pesetas para la adquisición de un edificio 
oue sirva de domicilio á la Presidencia del 
Consejo de Ministros.

Otro regulando el ingreso, ascenso y sepa 
ración de los funcionarios administrativos 
anejos á la Presidencia del Consejo; y 

Otro relativo á la construcción de un ferro­
carril de Camiureal á Zaragoza.

* »  *
Terminada la votación y aprobación do 

estos proyectos, reanúdase el debate sobre 
la interpelación dcl señor Ruiz Jiménez.

Para aliisioiioy, toma la palabra ol señoi 
CARAY, que empieza haciendo grandes elo 
gios del deeretu del señor Ruiz Jiménez.

El miiiistí'o de H ACIEN DA defiende el 
crédito do cIk 'z millones con que so. va á sub­
vencionar la Ex])0'úción de Industrias eléc­
tricas de Barcelona.

Dicíia Exposición es un hermoso alarde do 
trehí’ io y dcl valer de una rog.-ón.

.\ñadc que el Gobierno estudia un medio de 
allegar recurso.s para llevar remedio á los 
pueblos damnificados por las últimas hela­
das.

Espera qnc las obras públicas que están en 
proyecto y que el Gobierno llevará ¡¡ronto 
la práctica, remediará los males causados por 
el tiempo.

Reclifica el oí'ñor ARIAS DE AÍIRANDA.
El .'■'íor BARBER hace al Gobierno uiVt 

pregunta relacionada con el problema de los 
foros en (ía lic a.

Denuncia atropellos electorales en Chan­
tada y Vivero, y ’'de se respete la voluntad 
popular.

i,'l Ministro do H ACIEN DA le contest' 
manifestando que el Gobierno se preocupa 
mucho de la resolución de este magno pro­
blema de los foros.

El ministro de la GOBERNACION niega 
&e hayan cometido atroocllos en las eleccio­
nes de Chantada y Vivero,

Rectifica el señor BARBER.
E: señor BARRIOBERO dice al ministro 

de Hacienda que si quiere arbitrar recursos 
para los pueblos damnificados por las neva­
das puede hacer que la. Compañía i)eni.nsular 
de Teléfonos ingrese en el Tesoro los cinco 
céntimos que debe pagar por cada telefo­
nema.

Dicha Compañía elude el pago de este tri­
buto con gran daño del Tesoro público.

Hace otro ruego al ministro de la Gober­
nación.

JjQ contestan lo.s ministros de HACIENDA 
y GOBERNACION.

Rectifica el señor BARRIOBERO.
ORDEN DEL DIA

Se aprueban varios dictámenes.

El debate político
Interviene el señor SEÑANTE. Empieza 

diciendo que en cierta época, al intervenir el 
señor Nocedal en un debato político, d ijo  al 
señor Silvela, Gobierno entonces, que aquello 
se iba, que olía á muerto.

Silvela contestó diciendo que el muerto era 
el señor Nocedal, y en efecto, poco tiempo 
después so retiraba de la política el señor 
Silvela.

Habla de la crisis política, y dice que los 
partidos políticos están en descomposición, y 
dice que más que crisis de partido, es una 
cri.sis nacional.

Hace historia de la crisis do Octubre. 
Culpa al conde de Romanones del estado

actual de las cosas políticas, por el afán del ‘ r^ores ) 
conde de consolidar su jefatura en el partido ui ,.'/i

que cuando llegó la crisis de Octu­
bre, él o])inó la continuación del partido li­
beral, y si no era posible con los mismos ele­
mentos. ocupando la cabecera del banco azul 
el Sr. Villanueva.

‘Expone_ que no comprende la actitud del 
Sr. La Cierva auto los propósitos del señor 
Maura de coustituir un partido nuevo distin­
to del conservador. Proclama que ningún mi­
nistro le excedió en secundar la acción, y 
dice quo sería un gran ministro si se separa­
ta de Gobernación la ?ecciún de Orden pú­
blico.

Crop que en algunos años no podrá el se­
ñor La Cierva volver á gobernar.

E.xj.'lica lo que quiso decir con sit frase 
«han desaparecido los obstáculos tradiciona­
les-'.

Entiende compatibles enn la Monarquía los 
¡irincipios democrático^.

K1 señor CAMBO: Todos los que han in­
tervenido están conformes en reconocer que 
asistimos á una gran crisis política. Por eso 
el debate tiene relieve extraordinario.

Entiende que el Sr. Maura no debió aban­
donar el l'oder en 1909; que si proclamó la 
implacable hostilidad, debió mantenerla; 
que es censurarle la renuncia que de las ac­
tas hicieron los conservadores; que es inex­
plicable la nota de 1 de Enero.

Y es que se ha cometido contra él una tre­
menda injusticia: ha sido acosado, persegui­
do, injuiiado como ningún hombre púbhco.

Aúrnia que el ''Maura, no» era el odio á 
quien estimaban los que enarbolaban esta 
bandeia, como un hombre cruel y sanguina­
rio, y tuvo su encarnación suprema y más 
sincera m  el revólver do Possá. (Muy bien, 
muy bien.)

Al Sr. Maura se le ha censurado que no 
aconsejara la gracia de indulto para Eerrer 
y Clemente García. Y’o creo—dice—que el 
Poder no puede perdonar síii que antea haya 
perdonado la opinión.

El indulto de Eerrer no fue solicitado por 
nadie. Tenemos, pues, la culpa de su. ejecu­
ción todo el cuerpo social. (Aplausos.)

Para Clemente García hubo alguna.s peti­
ciones de indulto. Yo escribí al Sr. Maura y 
al general Linares.

Ei señor M IR O : Y'o vine personalmente á 
pedir el indulto.

El señor CAMBO: Y hubo una reunión de 
republicanos en que se acordó no pedir el 
indulto de Clemente García, para no verse 
en el compromiso de solicitar el indulto de 
Eerre<'. (Grandes aplausos de los conserva­
dores.)

El señor LERRO U X: Su señoría debe de­
cir que yo no estaba en Fjjpaña.

‘¿1 señor SALVATELLA: Ni yo en Barce­
lona.

El señor R O B E S : Su señoría recordará có­
mo se fusilaba en Barcelona. Del do Baró se 
enteró la ciudad veinticuatro horas después 
de ejecutado.

El señor CAMBO habla de la responsabi- i 
lidad que siempre el Sr. Maura derivó hacia 
su persona.

El señor LA C IE R V A : ; La he rebasado
yo?

El señor CAMBO censura duramente al 
Sr. La Cierva por Tas instrucciones que dió 
al Sr. Crespo Azorín. No diré que fueran un 
eximen; diré, como Talleyrand, que fueron 
peor que un crimen. El Br. Crespo Azorín me 
dijo cuáles fueron: «Tenemos á la fiera aco­
rralada en su cubil, decía su señoría; hay 
que hostigarla para que salte». (Grandes ru-

-j;av umt*3 lumcairo, c L:uu*!̂ quj
que sean los intereses que hicieran al rpt̂  
mar organismos caducos y defectuosos; ¡¡e'̂  
cesitan de partidos de opinión que recot 
grandes fuerzas ;;ociales, que ayuden cq 
de estorbar la obra gubernamental pof'' 
formista que sea. *'

.El m ior SANTA CRUZ: Eso está 
bien. Eso lo presentimos nosotros. ^

Cice el Sr. Cambó que en España los t¡¡M 
tidos liberales han sido una farsa y un oq! 
ño. Pero lo peor es que han dejado taiaji 
de ser una bandera. ^

.Encarece la importancia del factor rep 
mlista en Cataluña. ^

Afirnia que sin momentos de gran pajj, 
y sentimentalismo, ios catalanes no quíê  
ser ministros para no aceptar las respooa 
bilidades do Gr<bierno. Por eso, exceptuad 
la República y algún caso cxcepciuial 
se han visto catalanes en el banco azul I 
esto son egoístas, é inventan hasta téorü 
para eludir esa responsabilidad. **

Y no entrarán nunca á modo de sometiej. 
por la disciplina, sino p*'ira ayudar con¡ 
c-olaboracióii al cumplimiento de un dm 
,.'aina.

Termina inliea.ndo que los regionaligts, 
i.icncn Mcal' s, y deseando que así lo rê  
nozca el Congreso.

En señor LA CIERVA recoge las alusión, 
molestas dcl Br. Cambó para rechazar ¡n 
acusaciones.

Dice que todo cuanto so hizo en Barcelj. 
na filé de su iniciativa y responsabili 
como ministro de la Gobernación, pues aú 
compañeros no conocían muchos detalles.

Lamenta que el Br. (?ambó ó sus ami^ 
no hablaran de imputaciones tan graves» 
el debate de 1910.

El señor (,’A M B O : Yo no era diputado 
El señor LA (T E R V A : Pero su señoría t«. 

nía amigos en el Congreso.
*Ll señor VEN TOSA: Y'’o entonces cengir-' 

el m odo'dc la represión.
Continúa el señor LA CIERVA, y dice

f’?crihió una larga carta, en efecto, aunqa 
i-nda fu.era como ha indicado d  Sr. (.'amlii

Lo discutiremos todo: ])cro encarezco á « 
señoría que no tenga iiitencioues políuca 
socundnriaB, impropias de su señoría.

Aquello de los numerosos extrañados ife 
España fué una patraña.

Protesta dcl calificativo que le ha dirigido, 
Be levanta la sesión á las ocho menos diei

La huelga de tejeros
El Consejo de Dirección de la Casa dt 

Pueblo, Piainonte, 2, convoca á todas las Jun 
tas directivas domiciliadas en este Centre 
obrero, para el día 17, á las s;ete de la tardo 
para tratar de la recaudación de fondos q» 
permita mandar á sus respectivas localidad» 
y domicilios á los obreros tejeros en hué 
ga.—El Consejo.

isfomaeiSn peiltin
En la Presidencia

Ayer mañana, ei presidente dcl Consejo 
no asistió á su despacho oficial, siendo reo- 
hielos los periodistas por el subsecretario.

. Este excusó la presencia del Br. Dato, di 
cjendo que había estado en Palacio lai|i 
tiempo cumplimentando á la reina madre, ¡ 
que indudablemente, nada digno de espeta 
mención, tendría que comunicarles, toda vei 
que ningún encargo le había dejado su jefe.

No fueron mas afortunados ios repórten 
en su AÚsita al ministerio de la Gobernaci^ 
El Sr. Sánchez Guerra no pudo facilitarla 
noticia alguna, ni siquiera nuevos datos dt 
las elecciones parciales del domingo úÚíjm, 
puesto que los recibidos hasta dicha hoft 
eran incompletos.

jefatura en <•! partido
liberal.

Romanones aprovechó su estancia en el Po­
der para fortalecer ol ijartido lilxtral, pues 
sabía muy bien el conde de Romanones que, 
contando con los resortes dol Poder, desde 
donde so pueden satisfacer tantos apetitos y 
tantas ambiciones, era el momento oportuno 
para esa empresa que se proijonía.

No menos evidente es la descomposición 
del partido conservador á que aludía el se- 
áur Maura en su nota cuando hablaba de de- 
tect.js mal encubiertos por la discifdina.

Cree que el grito de «Maura, no», engen­
drado por la semana vergonzosa, llegando al 
alto alcance del Poder, proscribió al señor 
Maura.

Estamos regidos por los profesionales de 
la política.

El señor conde de ROMANONES: Profe­
sionales de la política somos todos, comen­
zando por su señoría.

El señor SEÑANTE: Con la diferencia de 
cfue yo no profeso la teoría de su señoría so­
bre el robustecimiento de los partidos.

No representáis—dice á los liberales—la 
sangre- del país, sino una oligarquía que en 
forma más ó menos pacífica turna en ol Po- 
df r.

Así á nosotros, porque estamos apartados 
deUrégimen. nos llama su señoría facciosos.

Estima ruinosa la gobernación del Estado 
por los partidos liberales.

No quiere insistir en la pregunta, tantas 
veces formulada, de quién llevó á Palacio la 
seguridad de que el partido conservador go­
bernaría sin Maura, bastándole para saber 
á qué atenerse, la indicación de los radica­
dos.

Entiende quo liberales y demócratas están 
separados, más que por diferencias de doc- 
trirui, por otro orden d e . cstíruulo.s.

El señor LA CIERVA: Yo no dije eso, iri 
pudo contárselo á su señoría el Sr. Crespo 
Azorín.

Ei señor CAMBO: Me lo dijo, y tengo la 
seguridad de que era verdad.

El señor LA Cl’ERVA: ¡Pues no dijo la 
verdad!

El señor CHAMBO: Y guardo .vo una carta 
de su señoría en que me decía que el recuer­
do de la represión borraría el de loa desór­
denes.

El señor LA C IE R V A : Su señoría, volun­
tariamente, omite algo que en la carta es­
taba.

El señor CAM BO: Mañana puedo tenerla.
¿ Quiere su señoría que la traiga á la Cá­
mara ?

El_ señor LA CIERVA : ¡ Eso queda á la dis­
creción de su señoría!

Continúa el orador, y sigue sus argumen­
tos sobre la gran injusticia cometida con el 
Sr. Maura, á pesar de sus esfuerzos por el 
saneamiento y renovación de los organismos 
de España.

Cree que hasta los republicanos están con­
vencidos do que es injusto cl «Maura, no».

(Se prorroga la sesión hasta que termine 
el Br. Cambó su discurso y hable ol señor 
La Cierva, que ha pedido la palabra.)

Defino la personalidad moral del señor 
Maura en politica.

_ Bu señoría es im rebelde, enemigo de fic­
ciones. Me explico que no pudiera subsistir 
en el partido liberal y que dejara dicho par­
tido, con gran alegría quizás del mismo.

El señor M AURA: Lo creo.
El señor CAMBO: Pero vino su señoría al 

partido conservador, donde tampoco ha teni­
do encaje el carácter y naturaleza moral do 
su señoría, sor|irendiéndome que haya podi­
do estar tanto tiempo en la jefatura. Sólo me

El proyecto de la sal
_ Los diputados y; senadores por la provm 

cia de Hiielva, visitaron ayer mañana al mi­
nistro de Hacienda, haciéndole algunas ob­
servaciones relacionadas con el proyecto re­
lativo al impuesto de la sal, que tauto afê  
ta á la mencionada región.

El ministro, atendió las indicaciones de 
visitantes, y les reiteró su decidido propósi­
to de convertir en leyes, lo antes posible, los 
proyectos complementarios de la ley gene 
ral económica, pendiente de la aprobación óe 
las Cámaras.

Comentarios á un discurso
A tales proporciones ha llegado el deba)* 

político, que ya nadie es capaz de predecir 
la fecha de su terminación. Ni aun el Gobier­
no, Gue en días anteriores fijaba el lunes co­
mo día indiscut.ble para la votación dol Men­
saje, se atrevo á vaticinar su fin.

De todas suertes, hay que suponer qU6 el 
jueves podrá llegarse á la votación.

Han de intervenir aún los Brea. Vázqu®* 
de Mella, Slaura, Cierva, IJrzáiz, y 
rectificaciones de nuestro querido jefe y 
Br. Cambó, y, por último, el resumen del pr̂  
Bidente.

Decía ayer tarde el Br. Mella que llevab» 
hechos tres bosquejos de discursos, y que 
quería hacer otro nuevo.

Ror su parto, D. Melquíades Alvarez 
muba que definitivamente desistía de intef’ 
venir en el debate, porque el Sr. Azcárat-e 
había hecho en nombre del partido, y en  ̂
discur.so proiumciado por aquél ayer taro* 
se hallaba contenido todo el credo dcl reioi' 
mismo.

_La agitacrón entre los republicanos, al 
minar la sesión, era. grande, hallándose 
puestos á exigir al Sr. Cierva que diera 1̂ 
nombres de los diputados republicanos <1̂  
le felicitaron por sus medidas de represión 
durante la semana trágica.

Nuestro querido jefe fué ayer tarde obj®̂  
de incesantes fclicit-ücioues por su menior 
ble discurso.

Al terminar el Sr. Cambó su discurso, los
periodistas se apresuraron á conocer In- 
nión del Sr. Lerroux. Este se excusó de 
tir juicio alguno. ^

Uno de los del grupo dijo quo el 
del jefe dol regionalismo no había sjdo o
cosa que una paráfrasis del pronunciado P 
el caudillo radical.

Este replicó:
—No mo atrevería yo á decir tanto. 
Anoche oímos decir á un caracten^J

maurista que eu las altas regiones del
oí inesperado ataque del Sr. Cambó al 
Cierva había producido grande r^ocijo*
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Habla el conde de Romanones 
Al Ih'gar al Congreso el cunde de Koma- 

jionf’ f*’ tarde, felicitó muy «‘fusiviunente 
j,j tír. Lerroux.

Ante im grano de diputados y peri(KÍistas 
1̂ jefe del partido liberuJ comeulaba laa elee- 

i-iones imreinles del domingo, mostrándose 
3atisf*-;fho de su resultado, y doc-ía, rcíirién- 
j()se á ellas, que revelan, eu mayor propor­
ción quP unas elecciones genoraies, el estado 
Je fu'-j zas de un partido.

I.,o.s liberales han presentado ocho candida- 
sacando de éstos triunfantes seis, que 

gon los Sres. Márquez, Alcázar, Roto Regue­
ra, Weyler, Estevan y ihdancorb (Angel (iue- 
rrü)-

Hacía rer.aJtar el conde de Romanones que 
sf. había abstenido el partido liberal de lu­
char por aquellos distritos en donde, contan­
jo aquel sus fuerzas, se habían presentado 
candidatos demócratas.

preguntaron al señor conde de Romanones 
¡03 periodistas si aún intervendría en el de­
bate político, contestando que no lo haría, 
porque no tenía empeño ni interés alguno, 
por pequeño que fuese, en alargar un debate 
cuya duración lleva con hoy 29 sesiones.

cLa nota saliente, en esta liltiina parte dcl 
debate, ha sido—decía el conde de Homano- 
nes—el discurso dcl Rr. Lerroux, y nada ten­
go que oponerle, porque á mí no se ha referi­
do sino muy incidentalmente.»

No se atrevía á pronosticar nada el jefe de 
los liberales acerca de la duración de las ta­
reas parlamentarias en esta etapa, limitán­
dose á decir que, según manifestaciones del 
Ocbierno, está muy interesado en sacar, an­
tes de cerrar el Parlamento, las leyes de es- 
(■uaóara, azucares y Banco y el <»;inodu3 vi- 
vendi» con Italia, labor legislativa que exigi­
rá mantener abiertas las Cortes hasta media­
dos de Julio.

rayo sobre la iglesia, matando á cuatro per­
sonas c hiriendo á varias.

En la puerta do C'lignancourt se ha abler- 
:o otro boquete, que mide 20 metros de largo 
por tres do ancho.

Ln la e.squina de la calle Auber se ha des­
cubierto un boquete más que <‘nsancha cons­
tantemente, teniendo ya 20 metros de largo 
por 12 de ancho.

Las paredes do un inmueble se alzan so­
bre el abismo, temiéndose que se hunda.

Cerca del bulevar Haussmann, donde ayer 
.se hundió el pavimento, ha estallado, á causa 
de un ccrtacircuito, originado por las rotu­
ras de las cañerÍRvS del agua, un violento in­
cendio.

Loŝ  vecinos huyeron despavoridos.
—En la plaza de San Agustín, los bombe­

ros y las numerosas cuadrillas de albañiles 
trabajan para reponer el pavimento, así co­
mo para sacar el ((auto» y el ómnibus, que es­
taban casi hundidos.

Soldados de Infantería prohíben la circu­
lación, pues se teme que haya nuevos hundi­
mientos.

—Calculase que los muertos en la catástro­
fe sen 20, y 60 los heridos, además de 20 des­
aparecidos.

—Hay tanto miedo de que se hundan casas 
enteras en los abismos abiertos por la acción 
de las aguas, que numerosas familias bur­
guesas so han apresurado á marcharse.
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Oatástrejejo Pirís
Una tromba de agua.—Hundimiento en la.s 
calles.—Inundación del Metropolitano,—Au- 
tomó7il desaparecido.—Muertos y heridos

La tormenta
PARTS, 16.—A las .seis de la tarde so ha 

desencadenado sobre cata población ima te­
rrible tormenta.

La lluvia era tan espantosa que impedía 
á los transeúntes el caminar por las calles. 

El espectáculo era imponente.
Cuando la confusión era mayor, unos alar­

mantes rumores corrieron por la población.
Las gentes gritaban: ; El Metropolitano se 

blinde!
El terror llegó á su colmo cuando se aper­

cibieron varios explosiones cercanas.
La catástrofe

Las primeras noticias de lo sucedido fue­
ron las'siguientes:

En ia plaza dcl Havre, cerca de San Lá­
zaro, se abrió un enorme boquete en el sue­
lo, sobre la bóveda del metropolitano.

(Jna casa cerca de la plaza del Havre, es­
quina al bquievard Hausmann quedó eu in­
minente ruina.

En seguida hicieron explosión las cañerías 
de gas y agua; rompiéronse los cables con­
ductores de energía eléctrica y la galería dei 
líetropolitano se inundó.

El público, atemorizado, observaba con te­
rror el enorme precipicio.

La tempestad seguía su curso cada vez con 
niá.s fuerza, suspendiéndose la circulación de 
trenes entre la plaza de la Opera y la esta­
ción de Ran Lazaro.

Eos agentes de Policía y municipales for­
maron un cordon para impedir el paso de 
las gentes, dándose órdenes para imnedir la 
circulación de vehículos.

Iliiho además otros hundimientos en la.s 
principales calles, no habiendo, por fortuna, 
desgracias que- lamentar.

Primeros auxilios
Por uno de los boquetes de la plaza do 

San Agustín  ̂hundióse un automóvil de al­
quiler y un ómnibus.

Acudieron al instante numerosos bombe­
ros, que en los primeros inumcntos no pu­
dieron hacer nada por la viuleuda de la 
tempestad.

Dos cadáveres.—Siguen los trabajos
Por ñn, á las doce y media de la noche, 

después lie verdaderos actos de heroísmo, 
llevados á cabo por los bomberos, ayudados 
por obreros de gas, otros del Metropolitano 
y otro,3 que se prestaron voluntariamente á 
ello, fueron sacados á la superficie los cuer­
pos del chauffeur y do la señora que iban cu 
írautomóvil.

Ambos habían fallecido hacía un par ce 
toras.

be asegura que dentro del coche han que­
dado otras dos cadáveres.

El automóvil se va hundiendo poco a poco 
el movedizo suelo que lo sostiene, y  es 

impn.sible, extraerlo.
Para sacar los dos cadáveres mencionados 

tubo que correr muy serios peligros,
Varios rayos

.Durante In terrible tormenta cayeron va- 
rayos sobre la población, 

bno en iiu barco tranvía, que ina abarro­
tado de gente, no causando, por suerte, niu- 
8una desgracia.

Otro rayo cayó_ en el Palacio de Justicia. 
Otro en el aristocrático círculo Oophe. 
Este produjo algunos destrozos; pero ni 

ni el anterior causaron doagracia.s.
. E¡i un café establecido en la calle de Va- 
*^nc;ennes cayó otro rayo.

- tlueña. del establecimiento recibió gra- 
'*^mas quemaduras.

Hro rayo fuó á caer junto á un tranvía.
, kJo3 Viajeros de éste sufrieron una xerri- 

e sacudida; pero ésta no ¡es cansó d-fio 
«¡Runo.
] ^^0 cay-) en el depó.sito di- la Compañía 

 ̂ Omnibus, y otro en ol «troIley> de un 
íinvia.

j  ^  Ohany-le Roy cayó otro en un hangar, 
rpfñgiavon ve-intc obrero», quedan- 

dos muertos y resultando diez heridos.
Las victimas

A punto fijo nn se sabe el número de vícti- 
Sí: calcula que han perecido unas 

Pt't'sonas entre hombres, mujeres y ni-

oficinas de Policía está estacionado 
público, preguntando por parien- 

^ desaparecidos.
cuacaré ha recorrido la población.

, C! han rec’bido numerosos telegramas dn 
Jcriqiio.

Fuera de la capital
 ̂ p a r í s , 16.—Siguen los .trabajos do .sal- 
. atento de las personas que han desaparc- 
■0 on ol fondo de las simas.
. extraídos hasta ahora cinco cadáveres.

personas afirman haber visto dcs- 
I en un hoyo.á tres niños.

ha producido grande.s estra- 
fuera de la carital.

Villeneuve de Saint-Georges cayó un

G A C E T I L L A S
Se pone on conocimiento de los señores so­

cios de la cuarta Comisión de la Cruz Roja, 
i'strito Hospital-Centro, que el jueves 18, á 

las nueve y media de la noche, celebrará jun­
ta general para tratar asuntos de interés 
y  aprobación de cuenta.s.

Hoy miércolc-s. á las siete de la tarde, el 
Sr. 1). Alberto Gorchunoff dará en el Ate­
neo de Madrid una conferencia sobre ((Evo­
lución do la literatura argentina on relación 
con la española)..

El Comité nacional de la Liga española 
para la Defensa de los derechos del nombre 
y del ciudadano, ha acordado celebrar un 
mitin oí día 21 dcl actual, á las diez de la 
mañana, en el teatro Lo Rat Ponat.

El presidente del Contro Instructivo y 
Protector do Ciegos, D. Eugenio Cánovas y 
Melero, propuso, y se acordó on Junta direc­
tiva, hacer en obsequio do ia Prensa úna Ex­
posición de los trabajos manuales que reali­
zan las ciegos.

Dicho acto so celebrará mañana, á las cua­
tro de la tarde.

^Mañane., á las siete do la tarde, on ol sa­
lón do actos del Centro del Ejército y de la 
Armada, continuará sus anunciadas 'confe­
rencias el reputado médico militar doctor 
César Juarros, versando la sexta y líltima .so- 
bre el tema ((La alienación en la tropa y su 
vigilancia».

La entrada será pública.

Ld “Q flC ETfl 9 f

La de ayer contiene las siguicr.tc.s ordenes y 
decretos;

H.ACIENDA. — Concediendo un crédito ex- 
extraordinario, que no podrá exceder dé 500.000 
I)c.-:etas, con cargoá un capítulo adicional del 
presupuesto de gastos dcl ministerio de la Go­
bernación, para los que origine la reunión en 
esta corto dcl VII Congreso de la Unión Uni­
versal de Correos.

Eximiendo á doña María de las Mercedes 
Moret Beruete Prendergasi Moret del pago de 
todo impuesto sobre grandezas y títulos por la 
creación del ■de marqués de Moret.

GR.ACI.A Y JU.STíCI.A.— Suspendiendo los 
efectos de la real orden de i6 de Abril último, 
que declaró no haber lugar á reservar á D. José 
Estévez Carrera el Registro de la Propiedad de 
Xájera para cuando cesare en la representa­
ción parlamentaria como diputado á Cortes, v 
quedando, por tanto, sin efecto el concursó 
anunciado para proveer el referido Registro.

GUERR.A.— Disponiendo se devuelvan á los 
individuos que figuran en la relación que so 
publica las cantidades que se indican, las cua­
les ingresaron para reducir el tiempo do su ser­
vicio en filas.

Idem id. id, las 1.500 pesetas que deposita­
ron para redimirse del servicio militar activo.

Disponiendo se signifique al ministro de la 
Gobernación la conveniencia de que obligue al 
Ayuntamiento de Lérida á facilitar local ade­
cuado para que, sin pérdida de tiempo, se re­
anuden las clases en la Escuela práctica gra­
duada aneja á la Normal de Maestros de ia re­
ferida capital.
_ Declarando de utilidad pública la adqui.si- 

ción do las casas de propiedad particular que se 
mencionan enclavadas dentro del recinto de la 
Alhambra de Granada.

Banco de £sp  ña
Obligaciones dei Tesoro

Por real orden fecha 2 del actual se dis­
pone:

Que se satisfagan á metálico las Obli­
gaciones del Tesoro emitidas en primero' de 
Enero último, que hasta primero de Julio 
próximo, inclusivo, so presenten en el Banco 
de España bajo facturas que se facilitarán 
al cfec-;o, mediante provisión de fondos que 
hará el Tesoro al Establecimiento, on la for­
ma determinada en la real orden de 24 de D i­
ciembre do 1913; y

2." Quo las ObligacioiK^ que dicho día 
priinero de Julio no se hayan presentado se 
consideren desde luego renovadas por seis 
meses, ó sea al primero de Enero de mil no- 
veciento.s quince, con las mismas condiciones 
que tienen en la actualidad, pagándose su in­
terés en primero de Octubre y primero de 
Enero próximos, mediante cupones que lle­
van unidos los títulos.

En su consecuencia, los tenedores de estos 
efectos jniblico.s que deseen realizar el cairi- 
tal podrán presentarlos desde el día 18 del 
actual en estas oficinas ó en las Suculsalcs 
del Banco, con la factuara correspondiente, 
para su reembolso; cu la inteligencia de que 
esta presentación ha de tener lugar antes del 
día 1 do Julio próximo, y do que se conside­
rarán desdo luego renovadas, con el interés 
de 4 por 100 anual, y sin necesidad de gestión [ 
alguna de parte do los tenedores, aquellas í 
Obligac'ones que no se hayan presentado á | 
reembolso hasta la indicada focliu. i

r.os interesados quo tengan Obligaciones en ' 
denósiio eu el Banco y deseen realizar el ca­
pital, habrán de cancelar previamente sus 
respectivos depósitos. ,.

Madrid. 15 do Junio de 1914.—El secreta­
rio general, Gabriel Miranda,

en la c a s a  ds la j u s t i c i a

Un hombre muerto 
y otro gravemente herido

♦ • . « I n* »  «« -« W W W

En uno de los pasillos más apartados de 
ja (lasa de Canónigos se desarrolló ayer tar­
je , á primera hura, un sangriento suceso, del 
que resultó muerto un perito calígrafo, em­
pleado en dicho establecimiento judicial, y 
gravísiinamente herido otro hombre, amigo 
intimo cid anterior, protagonistas ambos de 
esta tragedia.

Los primeros momentos
Ocupa la antigua Casa de- Canónigos una 

gran extensión de terreno entre la plaza do 
las Ralesas y la calle del General Castaños.

La puerta principal del edificio da á la ci­
tada calle, y por cija tienen acceso á las es­
cribanías de los diez Juzgados de Instruc­
ción.

Estas escribanías ó secretarlas judiciales se 
bailan instaladas casi todas ellas en el pri­
mer piso, como igualmente las dependencias 
anejas á las mismas.

El trabajo en Juzgados y escribanías co­
mienza en esta época estival á las tres en 
punto de la tarde, y durante tres horas se 
hace materialmente imposible el tránsito por 
aquellos pasillos, ante el gran número de per­
sonas que diariamente acude á Juzgados y 
escr.banías á solventar asuntos judiciales 
pendientes, tanto en el orden civil como en 
el criminal.

Abogados, procuradores, testigos, procesa­
dos, jueces y escribanos cruzan de imo á otre 
lado con grandes legajos bajo el brazo entre 
aquel pequeño mundo que so agita con zum­
bido de colmena y en el que flotan todas las 
üriseria.s humanas.

Cuando el rumor de las conversaciones era 
más intenso, luia fuerte detonación que par­
tía desde uno de los pasillos más apartados, 
hizo enmudecer repentinamente á aquella mu­
chedumbre, poniéndola en completa disper­
sión. Con intervalos de unos segundos sona­
ron tres detonaciones más, que aumentaron 
el pánico y la confusión.

El lugar del suceso
Pasados los primeros momentos de estupor 

algunos individuos, con el recelo consiguien­
te, se aventuraron á avanzar hacia el sitio 
donde acabvaban de sonar las cuatro detona­
ciones, que es la parte más obscura del piso, 
uii rincón situado á la izquierda del pasillo 
central, donde se- halla la secretaría del Juz­
gado de instrucción de] distrito del Hospi­
tal, cuya secretaría judicial desempeña el 
Sr. Angulo.

La galería so quiebra en un pasillo corto, 
á cuyo fondo está el cuarto de los alguaciles 
de dicho Juzgado.

En el centro de c.ste pasillo, cuya longitud 
no es mayor de dos metros, hay otro pasillo 
que lo corta perpendicularmente, el cual con­
duce á loa retretes y ai cuarto de los peritos 
calígrafos, que forma ángulo recto con el do 
los alguaciles.

En estos dos pasillos se desarrolló el su­
ceso.
Cuatro agentes de vigilancia en el lugar del

hecho
En una escribanía cercana se hallaban de­

clarando cuacroi agentes de Vigilancia de la 
brigada dei Rr. Fernández Luna, llamados 
Sabino Cólera, Guilléh Martín, Santos Teja­
da y Carlos Raiz, los que apenas oyeron los 
disparos abandonaron la eseribanía y se diri­
gieron hac.a donde habían sonado, seguidos 
de un grandísimo número de personas.

Apenas desembocaron en el pasillo vieron 
á un hombre que caía pesadamente á tierra 
con la cabeza bañada en sangre, frente á la 
puerta dcl cuarto de los periCos calígrafos, y 
unos cuantos pasos más lejos im pequeño re­
vólver.
_La citada puerta- se hallaba entreabierta. 

Un hombre ensangrentado pugnaba por ce­
rrarla, y reuniendo todas sus fuerzas consi­
guió su propósito cuando vio á los policías.

Estos acudieron en .seguida junto á la puer­
ta, que golpearon, y comprendiendo que el 
que se encerraba dentro parecía temeroso do 
que la agresión de que había sido víctima 
continuara, le gritaron, al mismo tiempo que 
golpeaban en la madera:—¡ Abra, que somos 
agentes de ia Policía!

Los protagonistas del hecho 
Se apartó el herido, y el primero quo entró 

la habitación fué el Colera, aegiiioo de los 
otros tres agentes, viendo á un hombre, cuyo 
rostro y pecho se hallaban ensangrentados, el 
que, apoyado en otros dos compañeros, mar­
chaba penosamente y murmurando con gran 
angustia: ;Mo ha matado... me'Ilh, matado!
Los heridos son trasladados á la Clínica de 

urgencia
Inmediatamente se buscaron dos sillas, en i 

las que fueron colocados los dos protagonis­
tas del suceso, trasladándolos, sin perdida 
de momento, á la Policlínica de urgencia, sita 
en la callo de Tamayo. 1

Colocados ambos en las mesas de opetacio- ' 
nos, los médicos de guardia, D. Cipriano Mo­
reno Grau y D. Antonio Navarro Fernández, 
con ayuda del practicante Sr. Chinchilla, so 
dispusieron á prestarles los primeros auxi­
lios, viendo que para uno de ellos, el que se 
encontró tendido en tierra, eran inútiles toda 
cla.se de esfuerzos, porque había muerto al 
ser colocado sobre la qnesa. Presentaba ima 
herida, situada en la región frontal, con ori­
ficio de salida por el occipital.

En tanto, el doctor Navarro Fernández re­
conoció al otro herido, apreciándole las si­
guientes lesiones;

Una her'da en la región malar, con direc­
ción á las fosas nasales; _ otra en la laíz de 
la nariz, que parece la misma por la trayec­
toria del proyectil; otra más en la nariz, con 
trayecto fistuloso, con multitud de esquirlas, 
terminando en el senofrontal, hacia la bóve­
da orbitaria, y otra en la región supraclavi- 
cular izquieida; todas ellas de carácter gra­
vísimo.

El Juzgado de guardia
Apenas ocurrido el hecho, el juez de guar­

dia, que lo era el dol distrito de la Univer­
sidad. Sr. Moreno, en unión del escribano, 
del escribiente y del alguacil, se personó en 
el piso principal donde ocurrió el hecho, y 
una vez practicado un detenido reconocimien­
to del lugar, se trasladó á ia Policlínica, para 
tomar declaración al herido.

Los protagonistas de la tragedia
t  no do los protagonistas, el herido, lláma­

se D. D.arío Cordero, do cincuenta y tre.s 
años, peiito calígrafo, destinado y prestando 
servicios actualmente en los Juzgados de es­
ta- corte.
•jjjl muerto llámase Feliciano Martínez, ha- ! 

hitaba en Carahanchel, .v .seirún se deduce do 
la- declaración del Sr. Cordero, se hallaba 
en precaria situación, causa principal del su­
ceso.

La declaración del Sr. Cordero
El juez Rr. Moreno consultó con los facul­

tativos de guardia si norlía ijiteri'ogar al be­
rilio,_ y obteniendo contestación alirniativa, 
se dispuso á evacuar esta- diligencia.

Manifestó ci hi'rir’.o que hace muchos años 
conocía á Feliciano Martínez. Este ora hijo 
d(‘ adrninisf vadnr que tuvo años atrás <‘u 
una tinca de su propiedad en la provincia de 
Zaragoza.

heiieiano asciliaba constantemente al de­
clarante con peticiones de dinero, que cl hr- 
rido, compadecido de la precaria situación 
de Feliciano, atendía muchas ■̂:ces, hacien­
do esfuerzos, porque su situación económica 
no era muy desahogada.

Feliciano acudía, con tanta frecuencia, que
^ cansarse, y así se lo 

dijo. Mas Feliciano, conociendo la natural 
bondad de su protector, no hizo caso, y si­
guió en Kus_ continuas demandas de dinero.

Ayer, Feliciano acudió, como siempre, al 
Rr. Cordero; pero no con la hmuildad de 
otras veces, sino en forma agresiva é intem­
perante.

La agresión
El declarante manifestó al juez que, lejos 

de molestarle la actitud de Feliciano, lo acon­
sejó que depusiera su encono y que otro día 
le socorrería, porque en aquel momento no 
tenía dinero.

Feliciano, iracundo y despechado, echó el 
paso atrás y con gran rapidez extrajo de un 
bolsillo un revólver y disparó sobre el señor 
Cordero.

Este, sintiéndose herido, se levantó de su 
asiento y echó mano también al bolsillo, en 
busca de una- pistola que llevaba. Feliciano, 
lezagartdo, para impedir el paso, hizo otros 
dos pisparos más, cuyos proyectiles alcanza­
ron también á D. Darío.

Momentos después so presentaban los agen­
tes c ita o s  al comienzo de nuestro relato, 
cuando D. Darío Cordero cerraba la puerta 
y su agresor caía al suelo con un balazo en 
la cabeza.

¿Agresión mutua?
Envíos primeros momentos se dijo que el 

S r.. Cordero, al primero disparo que le hizo 
Feliciano se incorporó, y haciendo uso de una 
pistol*i''que llevaba, disparó contra Felicia­
no; mas el herido negó terminantemente- que 
él hiciera disparo alguno, puesto que no lle­
vaba arma alguna.

Se dió mucho crédito á esta afirmación, por 
haberse encontrado una pistola con dos cáp­
sulas vacía-s, y el revólver que tenía en la 
Ciestra el agresor también tenía otras dos 
cápsulas vacías. Mas como el Sr. Cordero 
presenta tres heridas, lo más seguro es que 
helieiano hiciera uso de la pistola primera­
mente y después del revólver, y casi está jus­
tificado, puesto quo la mayoría de las perso- 
na.s que se hallaban en lo.r pasillos mediaron 
unos tres mi.iutos, ó sea el tiempo necesario 
para arrojar la pistola y sacar el revólver.

Lo que dice un albañil
Ha prestado declaración im albañil que 

trabaja en las obras que se realizan en ia 
C asa de Canónigos.

Este obrero, cuyo nombre desconocemos, 
manifestó al juez que vió en el pasillo, jun­
to al vV. ( ’ ., hablando al Rr. Cordero y á’ Fe­
liciano Martínez, sin violencia alguna.

Corno la conversación so prolongaba v el 
albañil tenía necesidad de salir, dijo á' los 
mterlocutore.s que so anartaran. A  los pocos 
segundos ia disputa adquirió forma violenta 
y destemplada, y acto continuo oyó los cua­
tro disparos, y cuando volvió la cabeza, vió 
a uno de eilo.s en tierra y aj otro apoyándo­
se en la puerta.

Está comprobado que D. David salía al 
retrete, y en la ju fr ta  se encontró cen Feli­
ciano. Esto justifica cl hallazgo de la pistola 
en el umbral dcl cuarto de les calígrafos.
El Juzgado 6n casa dcl herido.—La autopsia

A última hora de la tardde, el Juzgado 
acompañado dcl fiscal. Sr. Mena, .se consti­
tuyó en la casa del Sr. Cordero, jilaza de 
hanta^ Bárbara-, 7, adonde fué trasladado 

practicarle la primera cura
El Juzgado interrogó de nuevo al herido, 

ratihcándose en su declaración.
Esta tarde, á las cinco, se le practicará la 

autopsia a Feliciano Martín por los doctores 
Moreno, Gran y  Navarro Fernández.

Joven desmayada
Cerca de los actores de osle drama se halla- 

ba una mven de diez y  siete años, llamada 
Ledpoi- Berenguer Alonso, que tenía que 
presvar declaración en una de las Escriba­
nías próximas.

La muchacha^, al oir las detonaciones, lanzó 
un grito y  cayo dosvanecida.

El agente de la Cruz Roja Jacinto CirilUn 
acudió en su auxilio y la condujo á la I’ ihMí- 
nica de Tamayo.

Jinete á tierra
En la calb' d"l Pacífico .se cayó del caballo 

qii.‘ montaba nn sargento pcrt.'necienti' al 
décimo regimiento montado de Artillería, 
causándof:* oxtensia herida contu'ia en la ca­
beza.

L’ áma^» Segundo Pérez, y fué curad'') en 
estado d.}

S U C E S O S
Víctima del trabajo 

Trabajando en una imprenta establecida 
en la calle de Pizarro, núm. 16, se causó va- 
nas^ heridas en la mano derecha el obrero 
José García, de diez y ocho años.

Después fie curado en la Casa de Rocorro 
pasó a su dormciho en estado de pronóstico 
re.servado.

Ei sublimado
Por ingerir equivocadamente cierta canbi- 

dad de sublimado, sufrió una intoxicación 
Roledad Llano.s, de diez y ocho años, domici­
liada en la cuesta de las Descargas, núme­
ro 2.

Fué curada en la Casa de Socorro. Su esU- 
do 03 do pronóstico reservado.

La paz del matrimonio
Ciríaco Martín-zz é Inés Lobo, de ciiicueula 

años, forman un matrimonio que habita en 
el paseo de las Delicias, núm. 7.

Ayer, no se sabe por qué causa, sostuvie­
ron una violenta disputa, causando Ciríaco 
á su media naranja varias contusiones en di- 
fei'eiitcs partes del cuerpo.

Por fortuna, el estado de la paciento es 
leve.

Juegos peligro-sos
El niño de once años, Manuel La.stra, do­

miciliado en la calle de Morejón. núm. 3, se 
encontraba jugando en la plaza do Chambe­
rí, cuando sufrió una caída, cansándose la 
fractura del cúbito d.’recho.

De.spués de curado -rn la Casa de. Socorro 
pasó á su domicilio.

Su <‘stado 03 de pronóstico reservado.
Caída

En la calle de Fuencarral .se cayó del carro 
que guiaba Víctor GiitiéiTcz, de veinticinco 
años. iSe causó una herida en la región occi­
pital y conmoción cerebral.

Después de curado en la Ca.sa de Soco­
rro filé trasladado al Hospital de la Princesa. 

Un herido
En una cochera de la cañe de Jorge Juan 

se causó varias heridas en la mano izquierda 
el cochero do veinticuatro años Juan Mar- ‘
tínoz.

Después de curado' en la Casa de Socorro 
pasó á su domicilio en estado de pronóstico 
reservado.

la f'HSH d.’ Recorro, pasaudo en 
I)ronó.itico rcsfvvado a! cuartel.

Fallecimiento
En la calle de Agustín Dnrán falleció re­

pentinamente, víctima de una enfermedad 
crónica que padicía, Antonio Romero, de 
veintisiete años, domiciliado en la calle del 
Río, núm. 6.

El Juzgado ordenó el trasladé) del cadáver 
al Depó.sito Judicial.

Banco de España
Obligaciones dei Te?cro al 4 por 100

Desde el día 18 dcl actual podrán prc.sen- 
tarse en la Sección correspondiente de las ofi­
cinas eentrale.s de este Banco los cupones dcl 
\cn.'Iii;ii'nti) de 1 de Julio próximo, de las 
(Jbligai iones del Tesoro al 4 por 100, emisión 
do 1 de Ener*i de este año, para su pago, pre­
vio señ.ilnTnúuto por la Dirección general del 
Tesoro público.

Madrid, 15 de Junio de 1914.—E! secreta­
rio general, (¡abriel Miranda.

La c o g id a je l “Bailo"
Nueva cura

ALQECTRÁR, 16.—Ayer el doctor Morón 
hizo á Rafael una nueva cura, encontrándole 
bien, dentro de su gravedad.
Mejoría de Eafael,—Llegada de la familia. 

Telefonemas de los reyes 
Rafael pasó la noche última relaíivamentc 

tranquilo, durmiendo á ratos. Sigue prohi­
bido el hablar al diestro.

En ei correo ha llegado la madre de Rafael, 
su hermano Fernando, varios amigos y el 
doctor Blanco.

Este reconoció al herido acompañado del 
doctor Morón, haciendo elogios dcl trata­
miento á que está sometido el herido.

Jeseluo abrazó al doctor Mor?>n, quien, á 
sus_instancias, seguirá encargado de la cu­
ración.

Entro los ielefonemas recibidos interesán­
dose por la salud del Gallo se encuentra uno 
del rey y otro del mayordomo de Palacio 
en nombre de la reina.

Escena conmovedcca. Eafael y su madr.i 
ALGECIRAS, 16.—Apena.s llegó al hotel 

Cristina la madre de los Gallos, Joselito, que 
la esperaba, salió á su encuentro, y se aba­
lanzó sobre ella, estrechándola íuerlemente 
entre sus brazos.

Madre é hijo, llorando á raudales, y sin 
hablar, i-.^ermanecieron largo rato abraza­
dos, conmoviendo á cuantos pre.scnciaron la 
escena.

La madre mostró gran impaciencia por ver 
á Rafael, á lo quo so accedió después de pre­
parar al herido y rogar á la anciana que re­
primiera su sentimiento.

La escena fué aún mucho más conmovedora 
que la anicrior. Rafael y su madre se besa­
ron en silencio, y cl pobre Rafael lloró como 
un niño al sentir sobre su rostro los labios 

_ de su anciana madre. Esta sentóse junto á 
la cama, de donde no se ha movido ni un íns- 

j tanto, contemplando á su hijo con verdade- 
I ro arrobamiento y llorando corazón adentro,
I como lloran las madres. Raf<acl m ii'aá su ma- 
, dre, sonríe como un niño, y su rostro se ani- 
I ma, lleno de fe y esperanza, 
j Telegramas de «Joselito» al conde de Eoma- 
I  ̂ nones

El jefe del partido liberal, señor conde do 
I Romanones recibió ayer tarde, a poco de Ik- 
; gar al Congreso, ol telefonema siguiente, quo 

joschto le dirigía desde Algeciras, á las dos 
y cuarenta, contestando ai que anteanoche 
le dirigió aquél interesándose por el esta- 

j do de .su hermano.
«Rafael ha pasado la noche tranquilo, sin 

' fiebre.
Reconocido nue\ ámente , resulta fractura 

hueso esternón por herida, siendo ei pronós- 
 ̂ tico favorable; estado grave, 
j Muy agadecido por su interés.—Joselito.

Otro reconocimiento
A U fE C IR A S. 16.—El doctor Lozano, íii- 

'lui'. d» los Gallos, ha reconocido detenida- 
juimtc á R.'faci, mostrándose muy satisfecho 
dcl curso (le i_!i lesión y do su tratamiento.

I lía  felicitado á su colega id doctor Morón.
lácijorancio.--Joeeiito no quiero torear en 

Barcelona
a l g e c i r a s , 16.—El herido ha pasado la 

noche tranquilo, y hoy su aspecto es excelen­
te; habla, y  no parece que haya sufrido tal 
cornalón.

La familia hace gesticnes para que José no 
toree el domingo en Barcelona.

El interés del público
 ̂ ALGECIJI.XR, Ití.- Pucde decirse que ca­

si toda la población, sin distinción de clases, 
ha desfilado por el hotel para enterarse del 
estado dcl herido.

A ia hora presentí' se han recibido más 
(le 6.000 telegramas interesándose por Ka- 
íaol.

Joselito ha rogado quo so haga saber á los 
amigos y á cuantas personas pregunten por 
su hermano que no se extrañen de- no recibir 
contcsiac’ ón prontamente, piues ayer, en la 
primera tanda de íelcgramas, so depositaron 
1.054 ; esto sin C()ntar las numerosas conferen­
cias que ha tenido que celebrar.

Pastora Imperio
En el correo de Valencia, y acompañado de 

su hormón Víctor Rojas, llegó ayer maña­
na á Madrid la gentil y hermosa Pastora Im­
perio.

Vestía de negro, y cubría su hermosa v g i­
tana cara con un tupido velo.

En un coche se trasladaron al Hotel Bar­
celona, ocupando el cuarto núm. 6 del piso 
principal.

l’ astora d¡ó órdenes de que no recibía á 
nadie.

La hermosa bailaora viene apenadísima y 
no cesa de llorar amargamente por la des­
gracia (le Rafael.

Sufrió una gran crisis nervio.sa, y hubo ne- 
neeesidad de reclamar los auxilios de un mé­
dico.

Su hermano Víctor, apenas llegaron, salió 
a_ depositar unos t.’ legramaí!, pidiendo noti­
cias á Algeciras (k Rafael.

En uno de estos despachos, le nnuiicia á 
Jorelito que Pastora saldría anoche, en d i­
rección á Algeciras, para instalarse á la ca- 
ifccra del leche.

Eu el exnreso de Andalucía salió anoche 
para Algeciras Pastora Imperio y su herma­
no Víctor Roja.s.

Sil. tÍF. fle 1» S. fle P. H.—O’DoimcB, 
fílifaas  bI b . í . in .

f ,

‘ '
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Cajftas en polvo A
0 ,5 0  y  u n a pesatm
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L a t a s  a c o n ó m l - '

n mOR REMEDIO niRR EL E8T0MRR0
Bicarbonato de sosa guTrnloamente puro» de

A ü T IG O T O S O

TORRES MUÑOZ
Pastillas i  0 ,6 0  la cajita

c a s  á  5  p e s e t a s
>̂ s<<»CT<mra¿\tt:.afc:<irtP̂ MiflfaB»HMaaMaattnfw MMias luw Cuidado con las imitaciones, que son perjudiciales

MARCOS, 11¡
MADRID
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CAPiTALí 2S.0Í50.00Ü DE PESETAS

■ iB a e ii
■aBBflIM
BBBBBBB
B B B B I B B

VENTA A PLAZOS DE TERRENOS Y DE CONSTRUCCIONES 
VIAS FERREAS EN EXPLOTACION Y EN CONSTRUCCION 

ALMACENES ; :  TEJARES : : : : : : : : :

BBBBBBB
BBBBBBB
BBBBBBB
BBBBBBB

"i¡ ’í'I?í ‘AYA Ltichftiu, Slftrrieiít y Qutarrib»y), OVIBDO ^^ -------------  --------------- >w.ABTAGSRA, BABCSLORA
M á LAOA. (Aldea-,Moret)'y LISBOA (Tr^f$Jis),

Y
A c i d o  e n l f ú r i c o  c o ­

rriente.!
Acido_ SHÍfurico^anhidro, 
A cido clor/tidrico.

A G IO O S  Y ^H O D Ü C T O S  QÜIJWICOS
Superfonfato de cal. ■S-x>{iiLo de amoniaco.
Superjosfatoa de huesos. \‘| 8idfjto.de sosa.
Nitrato di sosa. 1|) Glicerínas.
Sales de potasa. ||| Acido 7}.i¿rÍco.

AUONUS CóMf’UEbTOS y priisieraa m&tíria? para tvula clan.) de cultivos, ade- 
Cü&dus á tij.lí - !k-í ri'rrenoé.—LAEOKATOUIOS para el análisis jíratuíto y coni- 
p’ títi-lie icb ti.rrenus y dctorminacióc. do loe raejorea abonos. (M adrid, Villanuc- 
fa, i i .> --SEUVU'ÍO AGIION’ OMKJO importantísimo para ti empico racional do g  
lo.s abano», bajO la aita mapecciún del eminente agi'úuomo Exmu. Sr. D. LUIS *  
ÜKANDEAE. “ M

A V I S O  I M F O E T A N T K —Pida'ie á-la Suciedad Is Q hío práctica  p a ra  sacar 
las tnuestras de loa tierras, á fin de que se pueda detenninar cuál ea el abono 
ci>nveniente.=Loa podidos deberán dirigir e á UADIUl^ Villanuepa, 11, d al do 
micilio social. D irección  teleprúfica: G E IN V O .

HOMBRES
Fattu de energías, eerrleeo-RiueejB  ̂
Ivee, !mpotentei, gaeiadas per ate* 
tea de Vanui, islltaríoie, eleolidf^s,
pstarMf eetudiot, a, ríejos elo

juvsnuiBrecobrarán lee fusnae de la 
sen ai VIGOR SEXUAl KOmi de uae 
externo. Los tnedlcemontoa ai Interior  ̂
al ton débiles, estropean el estómago 
I  no producen efecto, y el son fuertes 
matef> la salud. B VIGOR SEXUAL 
ROCK se vende te  las boticas bits 
turtidai del mundo. Conviene que rara 
determinar el grado de DEBILIDAD se 
phte á la CLiN iCAT^M ATEOS, 
ArenatsJ], l . \  M A D R ID  (E spa­
ña) d  GRAFICO SEKUAU^/ to recibí 
fiie gratla por coirsc,

¡VIATR

O R IN A
CURA SIN OPERAR, cáncer, tumo­
res, punzadas horribles, flujo ^ n -  
gre, tlagae, congestión, irritación 
con dolor sordo en las caderas' y 
vientre, flujo blanco, deformación 
y debindad^que ocatlonan i& este­
rilidad y la propensión al aborto, 
descenso, etc. La» señoras deben
cuidarse dei más ligero síntoma en 

ivitar I

las SALES KCI^ cuiin SIN SCRiDAF 
ü  OPERAR la uretra, préstete, veH- 
|8  f  dflonas. Qiiaten las astrech^^^ss, 
¡empen la piedra y e>:pulsan tas are- 
lUIflS, curan los catarros ó írríteclo' 
46t  de la vejiga; calman ai momente 
ias punzadas y horribles dolores si 
«inat, limpiandr la orina de poso? 
IilaitcGs purulentos, rojizos y de san-' 
|re. Laa SALES KOCH no tienen rtvd 
sor su accióo rápida y segure. Vente 
tn  las boticas dei mundo. Las CAP- 
SUUS KOCH cortan en DOS DÍAS, sin 
peligro, los flujos bionorrágícos seers-̂  
los recientes modifican lo i crénL-

su matriz para evitar gravee ma­
les; al principio todo se cura fácil­
mente. Fenómenoe del EMBARAZO,
parto y sobreparto. Apiicación dei 
tra tan 'itamlenio Rohegel, en la ESTE­
RILIDAD, con resultado positivo en 
ei'-.OB por IQO de los casos, n̂o 
habiendo lesión grave Irremediable, 
Dirigirse con detalles á le C LIN I­
C A  MATEOS, Arenal, t, MA- 
O R r -fID. Consulta gratis y por carta.

Migratis á ia C L IN IC A  
Arenal- L  de M AD R ID  (Es

OS,
sos. Para' logrâ r un éxito f^q^|)ldatf

M  i!  nétod6 miíGatiya

trnrnmmmimmmmmmeaKmsmmaaimsmmssiiÑaamxiiaasia)»

LA UNION Y  EL FENIX ESPAÑOL
aOMPAS:lA DS SSGUSOS «SUMIOOS

Capital social: 12 .0 0 0 .0 0 0  de pesetas efectivas
COMPLETAMENTE DESEMBOLSADO

RO todas las pEvindas de EsiiaHa, fniBsU | Perissal
iS A2T0B DX XXISTEVCIA

Seguros sobre la vida
Seguros contra incendios

Aleaiá, 43. Oficinas: Cabaliero de Gracia, 60
fmismusiurfhAtá»sa>*ssmmammmum
r » n » . ^ v v . .  ■« n r i.w :.

E l. F E H IX  AG R ICO LA
CompEñía anónima de Seguros

ñ Ü T O H iZ H D ñ  POI^ R. O. D E  8 DH dÜLiIO DH 1909

Obll|acionc$
d« seo pesetas i  
495 ptas. de 1 á 
25 obligaciones. 

Interés 6.066 
por 100.

Vendidas en las 
oftoinas al tipo 
corriente por en­
cargo de los 8U8- 
oriptores duran­
te Tos 16 años fe­
cha de la 1.a 
emisión 11.220 

obligaciones

Ofleinas en la Ciudad Lineal y en Madrid Lagasea, 6, bajo 
Apartado de Correos, 4 i i

DIRECCION TELEGRÁFICA Y TELEFÓNICA; LIXEAL-TELÉFOKOS
Activo social 28 MILLONES DE PESETAS 

celosamente administrados en cosas i  la vista del público

CUENTAS CLARAS de cobros y pagos mensua-
M ales publicadas en los 20 años desde Marzo de 1894, 

fecha de la fundación.
LIBRETAS de la Caja de Ahorros devueltas á sus 

vencimientos en los ocho años transcurridos desde 
su fundación 8.205.811 pesetas, en efectivo me­
tálico.

6 2  c u p o n e s
trismestrales pa-

OSLIGACIONES amortizadas á la par, 2.030 por 
valor de 1.015.000 pesetas.

Caja de Ahorros
Libretas nomi­
nativas y al por­

tador.

Reintegro en me­
tálico á volun­
tad, interés 
anual . . .  3

por 160

e meses 4 
por 100

A 1 año, . s 
por 100

A 3 años. . e
por 100

A 6 años. 7,V6 
por 100

lirapss H f f i  M
jÉ r i v É ii e É iilii

DE A. COiPEL
Curan reumatismo en general, gota, es­

crófula, íirterioesclerosis y diversos humo­
res de la sangre. El yoduro potásico es el 
depurativo y regulador del corazón más du­
radero é inofensivo. Estas GRAGEAS son 
la mejor forma de tomarlo sin notar el mal 
sabor ni sufrir el menor accidente en las 
vías digestivas, debido á su calcinación.

Barquino, 1 , farmacia.— MADRID

■í'íinir

gados sin demo­
ras ni quejas

La C. M, U. contribuye á todos los fines del Estado 
y mantiene 900 familias.

A 10 años. 8 
por 100

BBBBBBB 
BBBBBSI 
aasBiBi 

'BBa&BBB

: SUMINISTROS DE AGUA Y DE LUZ ELECTRICA : : : 
IMPRENTA : : COMISIONES Y REPRESENTACIONES 
:: PARQUE DE DIVERSIONES NEGOCIOS VARIOS ::

BBQB^BB
E B B Ü 3 B
BBBBBBB
BBBBBBB

Para biienoB impresos 
: :  sellos de caucho ::  

y placas esmaltadas,

Encomienda, núm. 20

M AG N E S IA D E B IS H Q P .

El CItrato d« ^
ntajneela Cranu- ^

•feruescente gU r
B lehopeselm ejor ** 
refrescante que so 
conoce. Puede to­
marse todo el aüo.

Delicioso como 
bebida matutina, 
obra con suavi­
dad en el estóma­
go é intestinos.

I n v e n t a d o  en 
1857 por Alfred 
Bishop, es insus­
tituible por ser el 
ú n i c o  preparado 
puro entre los de 
BU clase.

E x i g i r  en  loa 
frascos el nombro 
y  señas de Alfrod 
B i s h o p ,  Ld. ,  48 
Spelman Street ,  
London.

DESCO SSFSñSl

loíociii Beneiote
C R E O S O T A Lde licerofosfafo

3e cal con ^
para curar la tuberculosis, bronquitis, oata  ̂ '• 
rro» crónicos, infecciones gripales, enferme-  ̂
d&des consuntivas, inapetencia, debilidad ge. ' 
fteral, postración nerviosa, neuraetenia, en- | 
fermedades mentales, caries, raquitismo, ea- ; 
crofuUsmo, ett\ Frasco, 2,5Ó pesetas, Depó- i 
5¡.ito: Farmacia del doctor Denedictc, Bar. ¡ 
Bernardo, 4), Madrid, ;  prlucipaies fariña- ! 
oia«.

UEl Radical"
-Seis páfinas diarias-

5  C E N T IM O S

■oca

A V I S O

Berias

I Nuestros suscríp- 
j lores, industríales ó 
^com erciantes, que 
: necesiten ot^reros ó 
dependientes, pueden

alivio Inmediato ? radical curaci6n
La garantía, la superiori­

dad, se ha demostrado on los | ¡ai'iiinpíiir'Iri n r o lío  on 
Tribunales de Justicia, como g ra ilS  BR
anteriormente ante las Acade- [ 86Xta piaña QB 
mías cieutíñeas; la curación ea cierta. NO CABE DUDA. nuestro periódico.

E L O L O R  V E N C I D O

K A L M I N E Específico del elemento dolor, sea 
: : : Cual fuere su causa^: : :

Jaquecas, Neuralgias, Dolores de cabeza, Dolores de muelas, 
Reumatismo, Fiebres. Lumbago 

No se res is te  nunca ó ia  p r im e ra  ó seg unda to m a

O E  K A l M I N E
Se vendo: Malrifi. Fann-cia Borrell, Puerta del Sol, 5 y principales Farmacias 
Al por mayor: PEKlíZ MAKTIN y Compañía. ALCALA, 9 . —MADRID

La unión sólida, en sí mis- 
moa, de los bordes del anillo, sin intervención ex 
trafia y sin distinguirá que se lia verificado, se 
efectúa con las creaciones Ramón Prototipo dei 
tratamiento no operatorio. Por su éxito colosal é 
indiscutible en millares de quebrados. Ei autor 
dspecialista, D. Pedro Ramón, director del Insti 
tuto Español de Ortopedia Abdominal, goza di 
fama mundial. Pídase gratis: Faro luminoso pa­
ra loa enfermos.

Carmen, 38, piso I.' Barcelona

Fábrica d@ Oorbatas
1 2 , g m p b ü ü a H h s , t íi

■cvr '

a
i i i IW m  m >;-\

fe;.:
Pfi-tume liigiánico y dosir.fí>::!3rtt9. Prar.arvacio: 
da toda clase da miasma:.

OE VENTA EN TODAS PAUTES
M A T A  M O S Q U I T O S
Desconfiad de ias imitacionos y íalsificacionas.

un l'.spaíiii:-í. b lilA í lL ^ ii'r. ,utia

Camisas, guaníes, pañuelos 
Géneros de punto, 

Elegancia. Gran surtido.

DIBUJO y  PINTURA

RETRATOS

Precio fíjo--ECONOMIA.> Precio fijo
<̂áCMÍÍÍÍMÍ

LOS TIROLESES
%MFR28A ANUNCIADOBA

f  O lT D l D S  R O M A V O N » ,  X ff B, 

M A D R ID

Se admiten esquelas hasta las 4
N o  d u c ió is  v it i i n s t a n t e  q .v ie  e l

Seguros de Ganados. VIDA y ROBO. Seguros de transporte 
de ganados y mercancías en general, por ferrocarril, á todo 
riesgo.

-------- DIRECCION-----------
Los Madrazas 34.-Madrid

ESTOMAGO ARTIFICIAL
oara las enfermeJaeJes del estómago N O  t i e j n h j  R . I V A I J  

tilMfjf.dH 1»» Uj»« HUe AS ll«m » fir»» i» !o« m«ii«n«rioj pir» Iiptni 
,1 URIhCH Y c . ' -Barcelona — —  i'J«e i« injuroi j Hfngiiríu

A V ü N C lO f  X N  r X R R O O A R X IL lB

IfX A T R O a  : T R A M T IA I ,  W A L IM  
F X R IO D IO O S , i te . ,  t ía .

al óleo desde 15 pese­
tas por fotografía, al 
natural; al crayón, 6 
pesetas ; ampliaciones 
iluminadas al óleo 19 
pesetas.

LECCIONES: Dibu­
jo  y Pintura, desde 5 
pesetas.
KANTIAGO RUSINOL 
Paisaje, copia esplén­
dida, 1 por 1 mtrs., 189 
pesetas.

SIMONET.- El ser­
món do la montaña, 2 
por 1,20 metros, 225 pe­
setas.

CARLOS HAES. -  
Paisaje, 1,50 por 1,29 
metros, 150 pesetas.

Raz()n en esta Ad­
ministración.

M A C E M O S  a X A N D X a  O X S C Ü X M V O B

FXDID PRECIOS A

LOS TIROLESES

PRECEPTOS 
PtDAGÓBIGOS 

por 
Giner 
de los Ríos 

25 cts. ejemplar
Descuento á corres- 
ponsales, profesores

UTOIOflUI

fmttiirmm

Nadie compre sin oo» iultar precios concedi­dos por las más impot* fcajites fábricas, que 1̂ ' recen de representacié* en España á nuestroi 
amigoa.

Los enfermos dei estómago cuentan con un valioso recurso
foH d o s  c a ja s  PERLA ESTOMACAL de R. Fernández Moreno han curado las acedias, dispepsias, gastralgias, catarros y úlceras del estómago é intestinos, diarreas, vómitos y cuanto revele malas 

Frrestiones individuos que llevaban padeciendo más de veinte años y que estaban cansados de usar ejemplares de otros preparados estomacales, sin encontrar con ellos más que un peqüeno alivio a las pn- 
n fras tomas debido al ¿ a l m a n t e  que contienen. L a  P e r l a  E s t o m a c a l  convalece y fortifica, extingue mareos, ruidos, dolores de cabeza y estómago la tos flemática de las rnadrugadas y la asfixia de las flemas 
Caía a co pesetas Por 3 75 se remiten á todos los puntos de España.— M a d r i d :  antigua farmacia de la calle del S a c r a m e n t o  (hoy San Justo, 5). En B a r c e l o n a :  Rodes y Dr. Andreu. B i l b a o .  Luchana, i, Y 

Barandiarán. c h í z :  Matute. M a h ó n :  Valls y Pons. S e v i l l a :  Marín. E i t o r i a :  Bulnes. Z a r a g o z a :  Ríos, y principales de España y América.
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Ayuntamiento de Madrid




